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274— 1572. Madrid, enero 21. Presidente y oidores, etc. Al­
gunas personas de esa tierra, y especialmente vecinos de Tunja 
que tienen repartimientos, vienen al reino para entrar en "religión 
o por otras causas, y los dejan o los renuncian en otras perso­
nas, lo cual es contrario a las ordenanzas. Ninguna persona, sea 
de la calidad que fuere y cualquiera la causa que 'a mueva, podrá 
hacer estas renunciaciones y dejaciones, «sino que cada uno goce 
de los indios que le estuviesen encomendados.»

275— 1572. Madrid, febrero 19. Presidente y oidores, etc. 
Cuando vosotros salís a visitas por turno, según lo ordenado, ade­
más de los 200,000 maravedís, que fuera de vuestro sueldo ordinario 
os tenemos asignados, se os dan 300 ó 400,000 maravedís, que 
debéis sacar de las condenaciones que hagáis durante las visitas. De 
allí que hagáis a los vecinos grandes condenaciones y vejaciones 
para sacar esa suma. Mandamos se os den en cada un año 200,000 
maravedís, además del salario que tenéis, y nada más, pues de lo 
contrario nos daremos por deservidos, y devolveréis lo más que 
llevaréis.

270—1572. San Lorenzo, abril 1.® Presidente y oidores, etc. 
Por carta de 26 de diciembre del año pasado, comunicó Su Ma­
jestad el feliz alumbramiento de la reina y nacimiento de don Fe­
lipe. De motu proprio^ en celebración de tal acontecicimiento, 
manda se ponga en libertad a todos los presos que hubiere en las 
poblaciones de esa audiencia y de sus islas. Se hará excepción de 
los reos de lesa majestad y de traición, de los amotinadores, de las 
personas que hubieren cometido muerte segura, de los robadores y 
forzadores de mujeres doncellas o religiosas, de los sindicados de 
pecado nefando, de los reniegos y blasfemadores contra Nuestro 
Señor, de los ladrones y monederos falsos, de los que se hubiesen
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opuesto a la autoridad a mano armada, y de los que hubiesen ma­
tado indios, o les hubiesen cortado algún miembro.

277 — 1572. San Lorenzo, junio 11. Presidente y oidores, etc. 
Los oidores en sus visitas llevan escribanos a su amaño, y les pa­
gan además de los derechos asignados un sobresueldo,' de donde 
resultan perjuicios para los vecinos. En adelante no llevarán por 
escribano sino al que esté designado por Su Majestad, y en caso 
de falla de éste al que designe el oidor, pero no le pagará más 
que los derechos que le corresponden, «y lo que por nós le fuere 
señalado.»

278— 1572. Madrid, julio 7. Al presidente y oidores de la 
audiencia del Nuevo Reino de Granada. Que provean cómo se 
haga un hospital en la ciudad de Santafé, para enfermos españoles 
e indios. Que para sustentarlo se tomen las rentas de las enco­
miendas que vaquen o que vacaren durante seis meses. Si hubiere 
que adjudicarlas, el nuevo encomendero no se hará cargo de ellas 
hasta que no se cumpla este plazo. El hospital se hará en la ciu­
dad, en el sitio que juzguen más conveniente. De lo que se haga 
se dará cuenta a Su Majestad.

279— 1572. Madrid, julio 7. Al presidente y oidores, etc. 
Que provean cómo el arca de bienes de oficios se ponga y guarde 
en el lugar en que está la caja real de las tres llaves.

280— 1572. Madrid, julio 7. Al presidente y oidores déla nues­
tra, etc. Muchas personas y oficiales piden licencia para ir a ejer­
cer sus oficios a esas tierras, y al llegar a ellas no cumplen y ejer­
cen otro, con gran escándalo de los habitantes. En adelante a 
todo el que vaya con licencia y no ejerza el oficio que llevare, se 
le obligará a que lo haga. Se tendrá un libro en que se inscriban 
las personas que van con estas licencias, y se dará cuenta a Su 
Majestad.

281— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc Para 
la buena administración de justicia conviene que en la audiencia 
tengan un libro en que asienten los votos y pareceres que cada 
oidor diere en los pleitos y causas, con sus firmas, para evitar mu­
chos inconvenientes que han resultado de no hacerlo asi.

282— 1572. Madrid julio 7. Presidente y oidores, etc. Tiene 
mandado Su Majestad por cédulas anteriores que los oidores, por 
turno, salgan a visitar las provincias de esa jurisdicción para bien 
y conservación de ella y de sus naturales, haciendo justicia y pro­
veyendo a que se ejecuten las cédulas, provisiones y ordenanzas. 
Como esto no se ha hecho, manda que se cumpla, y que aconti­
nuamente por vuestra tanda» se haga la visita, cumpliendo en ella 
lo ordenado.

283 —1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Que 
cuando muera algún gobernante nomb en quien lo reemplace, 
mientras Su Majestad provee y es su voluntad que estos gober­
nantes hagan y ejecuten las mismas cosas que los nombrados por 
Su Majestad.
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284— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores de la nues­
tra audiencia del Nuevo Reino de Granada, Que demoran mucho 
el envío de oro, plata, piedras, perlas y otras cosas pertenecientes 
a Su Majestad, a la ciudad de Cartagena; ya porque las personas 
que los llevan se detengan mucho tiempo, o porque las fletas Larden 
en llegar, se reciben en el reino c^n mucho atraso. Conviene que en 
adelante todas estas cosas se remitan en enero para embarcarlas 
en las flotas.

285— 1572. Madrid, julio 7. Está ordenado que no se dé 
libramiento per lo que se sacare de las reales cajas por el tesorero 
si no fuese firmado por los oficiales reales, y que sobre esto ha 
habido alteraciones y disgustos. Ordena Su Majestad que no se 
haga ningún libramiento sin la firma de los tres oficiales. Si hu­
biere alguno en desacuerdo, se pedirá su parecer a una persona 
que nombre el gobernador. Se tendrá un libro en que se ponga 
la razón de los votos.

280—1572. Madrid, julio 7, Presidente y oidores, etc. Está 
mandado que haya allí tasada para los pleitos y negocios que se 
traten y provean, y como no la han tenido, han resultado muchos 
inconvenientes. Manda Su Majestad que se nombre persona que 
convenga y lo haga fielmente, para lo cual se le asignará salario 
moderado, que se pagará de las condenaciones de gastos de jus­
ticia. Mientras este nombramiento se hace, hará las veces de este 
oficio el oidor más antiguo.

287 — 1572. Madrid, julio 7. A nuestros oficiales de la ciudad 
de Santafé. Que le cobren a Diego Vicario los derechos que tomó 
por cuenta de la real hacienda en el puerto del rio Negro, y que 
se haga pagar el alcance que resulte.

288 — 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Que 
en adelante hagan los acuerdos en los dias para ello señalados, 
cosa que hasta hoy no han ejecutado con puntualidad, y que si 
por causas especiales tuvieren acuerdos extraordinarios, den aviso 
al fiscal de la audiencia.

289— 1572. Madiid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Que 
los escribanos públicos y de la audiencia tengan un registro escru­
puloso de todas las escrituras, autos, informaciones, y otras cosas 
que ante ellos se hiciesen, bajo pena de un año de suspensión del 
oficio, y 10,000 maravedís para la cámara.

290— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Que 
se guarde en adelante, ya que no se ha hecho hasta aquí, la orde­
nanza que manda que cada oidor, por tanda, de tres en tres me­
ses, haga audiencia por la tarde, en la plaza de la ciudad, y co­
nozca en primera instancia de los negocios civiles, como se hace 
en Granada y Valladolid.

291 —1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Nin­
gún escribano puede dar fe de las escrituras que haga, sin que 
primero haya presentado sus títulos ante las justicias y regimien­
tos del lugar y ante el escribano de cabildo. En las averiguaciones 
han de decir de dónde son vecinos. Como esto no se cumple en 
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ese Nuevo Reino, Su Majestad manda que se cumpla, y que se 
apliquen los castigos señalados a los infractores.

292— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. El 
presidente y oidores se entremeten en veces en nombrar tenientes 
de gobernadores, de donde resulta agravio para ellos y diferencias 
entte uno y otro. Que no vuelvan a hacer estos nombramientos, 
que corresponden a los mismos gobernadores, quienes solos los 
podrán poner, quitar y remover, «tconforme a la orden y costumbre 
que hasta aquí se ha tenido, y a los títulos, provisiones y cédulas 
que de nós para ello tuvieren.»

293— 1572. Madrid, julio 7. A la audiencia de Quito. Que 
cuando muriese algún gobernador en la provincia de Popayán, 
aunque dejase teniente, la audiencia del Nuevo Reino le nombrará 
reemplazo mientras Su Majestad otra cosa provea.

294— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. La 
tasación que hizo el licenciado Angulo, oidor de esa audiencia, de 
los tributos que se deben pagar en las encomiendas de la provin­
cia de Tunja, no es la que conviene. Manda Su Majestad que se 
haga y se pague de acuerdo con las cédulas, provisiones y orde­
nanzas dadas sobre el asunto.

295— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Está 
mandado en varias provincias de Indias que los negocios tocantes 
a la gobernación de las encomiendas de repartimientos de natura­
les se hagan ante los escribanos de la audiencia. Manda Su Ma­
jestad que en adelante se hagan ante los oficiales de cámara de 
esa audiencia y el escribano.

296— 1572. Madrid, julio 7. Presidente y oidores, etc. Está 
mandado que cuando alguna persona pretenda que se le haga mer­
ced, deberá presentar información de sus servicios, que se enviará 
al consejo. Como puede suceder que éstas se pierdan, se tomará 
en la audiencia registro de ellas para que se pueda sacar copia 
cuando convenga.

297— 1572. Madrid julio 7. Presidente y oidores, etc. Está 
ordenado que los pleitos relacionados con la real hacienda pasen 
ante los escribanos de cámara, lo que no se ha cumplido, come­
tiendo estos negocios a otros escribanos y personas inconvenientes. 
Manda que se cumpla.

298— 1572. Madrid, junio 11. Presidente y oidores, etc. Que 
como conviene a su real servicio se le mande información de lo 
que se haga de la media anata, que se paga por los indios que 
vacan y a cuánto monta esta renta y de lo que de ella se gasta y 
distribuye.

299— 1572. Madrid, julio 22. Presidente y oidores, etc. Para 
mayor orden en la real hacienda de esas tierras conviene que de 
los títulos de encomiendas de indios, consignaciones, etc., así en la 
real hacienda como en los tributos vacos, se dé razón por los 
oficiales reales en los libros de contaduría, y lo mismo se hará con 
todo lo perteneciente a la real hacienda.
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300— 1572. Madrid, julio 31. Presidente y oidores de la au­
diencia real de la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Grana­
da. Sebastián de Saavedra, vecino de la Palma, ha dado cuenta que 
en el afio 1562 fue condenado a dos años de destierro, y que la 
sentencia no se ha ejecutado. Su majestad manda que se ejecute.

301— 1573. Comisión de visitad-, r general al señor licenciado 
oidor don Diego de Narváez (1) para que visite las provincias de 
Cartagena y deSanta Marta, «lo que conviene para el buen trata­
miento y conservación y bien espiritual y temporal de los naturales 
y para su policía y aumento.» Estas provincias no han sido visita­
das desde que estuvo en ellas el licenciado Melchor Pérez de 
Arteaga, pues aunque para ello se comisionó al más antiguo de los 
oidores, el licenciado Juan Pérez de Cepeda el afío 1564, éste no 
la efectuó. Alonso de la Torre, licenciado y procurador fiscal de la 
audiencia, pide a Su Majestad que esa visita se haga para evitar la na­
vegación del Magdalena, que está acabando con la vida de los indí­
genas. Se incluye una real cédula encabeza ra con estos conside­
randos y recordando otras dictadas anteriormente relativas a la 
conservación de los indios, y la que manda que cada año, por tan­
das, vaya un oidor a visitar las provincias de esa audiencia. (Dada 
en Sevilla el 15 de marzo de 1570). El licenciado Narváez visitará 
todas las ciudades, villas y lugares de ambas provincias, de Valle 
de Upar y de las márgenes del Magdalena, y donde no pudiera ir 
por lo abrupto del terreno, mandará un recomendado de recono­
cida honradez, que proceda cristianamente. Se informará del número 
de habitantes, de sus comercios y granjerias, de la calidad y tri­
butos de la tierra, de lo que los indios buenamente puedan pagar, 
y hará la tasación «sin que les sea estorbo para su conversión, con­
servación, salud, bien espiritual y temporal,» etc. Averiguará y 
dará cuenta de todo, inclusive de los encomderosy mujeres que die­
ren mal trato a les naturales. Aquí repite la real provisión todo lo 
que recomiendan las cédulas anteriores, que averigüe lo que antes 
pagaban a sus caciques; que les quede modo de alimentarse, etc.. 
Recaba sobre la prohibición de bogar con indios desde Honda hasta 
río Negro, y de Mompós y Tamalameque a los puertos del Nuevo 
Reino. Verá que no se echen indios a las minas, ni se les emplee 
en otras granjerias, y dará cuenta de todos los abusos que contra 
ellos se cometan. Hará cumplir la cédula que manda que no se en­
ajenen las encomiendas. Se informará de quienes hayan maltratado 
a los indígenas o causado su muerte en la navegación, o no les 
hayan pagado suficiente salario. A los que hubiesen cobrado tribu­
tos exagerados se les obligará a devolverlos, y los castigará. Hará 
que se les instruya en la fe, y que los prelados no los ocupen en 
sus granjerias. Llevará vara de justicia, y podrá conocer de pleitos 
civiles y criminales, especialmente de los indígenas, y fallará bre­
vemente. Impedirá que entre los terrenos de los naturales haya 
estancias de ganado, ni ganados, ni trapiches, y que haga pagar

H) Está escrita en quince páginas de letra muy apretada. 
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los daños que les hicieren; que saque a todos los indios que estén 
trabajando en minas, les haga pagar sus salarios y los devuelvas 
sus pueblos por cuenta de quienes los tuvieren; que igualmente 
haga pagar los jornales de los que estuvieren empleados en otros 
trabajos; que vea si se ha cumplido lo ordenado por los anteriores 
visitadores; en especial en lo que se refiere a la conservación de los 
naturales; tratará de atraerlos a poblado para mejor atender a sus 
cuerpos y a sus almas, ofreciéndoles condonación de los tributos y 
pago de sus salarios si ayudan a la construcción de las casas. Hará 
que se arreglen los malos pasos y fuentes de los caminos para que 
puedan pasar recuas. Reglamenta las relaciones de los naturales 
con los indios ladinos, con los mulatos y negros para que no se junten, 
ni ayunten. Recomendará que no se hagan más de dos labranzas 
por año «repartiendo entre diez y seis media anega de sementera.» 
Visitará las encomiendas puestasen real cabeza de Su Majestad, en las 
que ha habido muchos fraudes, e informará detalladamente sobre 
lo que producen. Cobrará todo lo que perteneciere a la real ha­
cienda y averiguará de qué manera cumplen los oficiales reales, 
si se han cometido fraudes, castigando a los culpados. Para el 
efecto incluye una real cédula encomendando a la aud e icia que 
esta-visita la hagan los oidores. Observará si los oficiales reales 
cumplen las cédulas que organizan y mejoran el servicio de la real 
hacienda y que mandan que ningún oficial solo remita oro ni plata; 
que cada año hagan balance de lo que hubieren recogido; que si 
hubiere alcances, se les cobrará, etc., etc. (Cédula fecha en Aranjuez 
el 19 de mayo de 1568). En los pleitos de españoles con indios, 
juzgará de acuerdo con las nuevas leyes, cédulas y ordenanzas que 
tratan del buen tratamiento que se les ha de dar, y dictará las me­
didas que convengan a su salvación y conservación que no con­
sienta que haya «ni extranjeros, ni portugueses, ni marañones, ni 
casados, ni hombres que hubieren pasado sin nuestra licencia.» Si 
los hubiere, que cumpla las ordenanzas que les conciernan. Visita­
rá los alcaides, las justicias y otros oficiales que hayan estado o 
estén en los puertos del río Grande a ver si cumplen sus oficies y 
guardan los aranceles y demás cosas de su cargo; tomará cuenta 
de los bienes de difuntos, y si los albaceas y testamentarios han 
cumplido con lo que mandan las cédulas. Hará lo mismo con las 
personas que hayan sido tutores y curadores de menores, de las 
haciendas que tuvieren a su cargo, de las rentas que producen, y 
si no cumplieren bien su cometido, proveerá en lo que fuere de jus­
ticia. Si necesitare de la ayuda de uno o más ejecutores, o de al­
guaciles, podrá nombrarlos y quitarlos a voluntad, y reemplazarlos 
por otras. Tomará residencia desde la última que hayan dado, a 
los que hayan sido alcaldes o regidores, escribanos de cabildo, 
de gobernación y públicos, alguaciles mayores y menores y otros 
cualesquiera ministros y justicias. Le indica cómo deberá de ha- 
hacerlo, viendo si han cumplido las cédulas y ordenanzas, etc., etc., 
cómo han manejado la hacienda real, etc. Dará cuenta a su majestad 
de todo lo relativo a la real hacienda. En todo esto se ocupará por 
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un afío entero, más todo el tiempo que fuere necesario de ida y de 
regreso. Llevará como salario el suyo ordinario de oidor, más 
2o,coo maravedís, que podrá cobrar en cualquiera de las cajas 
reales de Santa Marta, Cartagena o del Nuevo Reino. Podrá llevar 
un alguacil con salario de 2 pesos oro de veinte quilates por cada 
día que lo ocupare, más los derechos que por su oficio le corres­
ponden. El sueldo se lo hará pagar de las condenaciones. Nombraiá 
las lenguas e intérpretes que creyere necesarios, y les fijará sala­
rio que se pagará de las condenaciones. Manda a todas las autori­
dades que reconozcan a dicho visitador y le presten apoyo en su 
comisión, bajo pena de dos mil pesos de buen oro para la Cámara. 
Fecha en Santafé a 15 de enero de 1573, de orden de Su Majestad 
por su escribano de Cámara, Francisco Vclasgu z. El doctor, Ve­
nero. El licenciado, Cepeda. El liceciado, Angulo de Casteión.

303(1)—1573. San Lorenzo, agosto 5. Visorreyes, presiden­
tes y oidores de nuestras Indias, etc. Se ha ordenado al capitán 
Joan de Casada que del reino y provincia de Tierra Firme lleve 
400 hombres a Chile en apoyo de los españoles que allí están. 
Manda Su Majestad que le presten toda la ay uda necesaria para coger 
y castigar a los que con pretexto de quedarse en aquellas tierras, se 
le desertaren. Si a la partida de dicho capitán no fuere toda su 
gente, él daiá la filiación de los que quedan, a los que deberán 
perseguir y castigar muy severamente y mandarlos por el primer 
navio a esos reinos para enviarlos a galeras.

304—1573 (2). Madrid octubre n. Al señor Venero de Leiva, 
presidente de la audiencia real del Nuevo Reino de Granada. Se 
incluye una cédula remitida a la audiencia de Nueva España, que 
manda que cuando muriere algún encomendero heredarán la en­
comienda sus hijos, por orden de mayoría, y a falta de éstos, las 
hijas, si no los hubiere, la mujer. Al heredarlo uno de los hijos, 
el resto de la familia podría pasar necesidad si el difunto no hu­
biere dejado otros bienes. En tal caso manda Sa Majestad que el 
heredero alimente a los demás de su casa, conforme a su posición y 
a lo que produzca la encomienda mientras no tengan otra cosa de 
qué vivir.... A la viuda la sustentará mientras no se case. (Cédula 
de 28 de agosto de 1552). Manda Su Majestad que ésta se cumpla, 
en el Nuevo Reino y en Popayán.

305 —1574. Madrid, abril 27. Virreyes y audiencias de laslndias 
Muchos negros y mulatos de ambos sexos, debido a la riqueza de 
esas tierras, han hecho sus ahorros, con los que han comprado su 
libertad, y tienen granjerias. Como ya son libres, y en sus estados 
pagaban tributos a los reyes, conviene se les hagan pagar a Su Ma­
jestad. Este podría ser de un marco de plata por cabeza cada año. 
En cada provincia se hará el reparto de lo que cada uno de éstos 
ha de pagar, y una lista de los que hubiere, y todo ello se manda-

(1) Pasó varias cédulas relacionadas exclusivamente con Pa­
namá.

(2) Esta cédula lleva en el registro la fecha 1578, pero en viata 
de su contenido e ir dirigida al doctor Venero, es de 1593.
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rá al real consejo. Lo que de esta contribución se recaudare lo 
meterán los oficiales reales en la caji de tres llaves, «como se hace 
y debe hacer con las demás cosas que fueren de nuestra ha­
cienda.»

3có—1575- Madrid, febrero ío . Sobre los inconvenientes que 
resultan de que muchos virreyes, presidentes, oidores, alcaldes del 
crimen y fiscales de las audiencias, y sus hijos, se casen sin licencia 
especial. Los oficiales indicados no podrán casarse en su distrito, 
ni sus hijos o hijas durante el tiempo que funcionen en sus dichos 
cargos, bajo pena de perdimiento de sus oficios.

307—1575. Segovia, 7 de agosto. Al gobernador de la provin­
cia de Cartagena, Sebastián Rodiíguez, en nombre de los vecinos 
de Mompós, expone que los habitantes de ese puertoy de sus alre­
dedores no tienen más granjeria que la navegación del río, y que 
con esto sustentan a sus familias y ayudan a la iglesia; que si este 
comercio se suprimiera, se despoblaría la villa, y sufriría mucho el 
Nuevo Reino por falta de mercancías. Pide que deje a los indios 
trabajar en la navegación y en la edificación de casas y en otras 
granjerias cuando voluntariamente quieran hacerlo, pagándoles su 
jornal. Su Majestad ordena al gobernador que informe sobre la es­
pecie de contratación que tienen los indios para navegar y el 
provecho que de ello derivan, y del que seguiría quitándoles esta 
contratación; que mande una información a la audiencia, junto con 
su parecer, y mientras tanto provea a lo que sea más conveniente, 
de modo que los habitantes de la villa y los indios no reciban 
agravio (1).

308 —1577. Madrid, marzo 22. Virreyes, presidentes, oidores 
de las islas y Tierra Firme, etc., gobernadores, jueces y alguaciles, 
para que mitiguen un poco el rigor del pago de las décimas en las 
ejecuciones, «mandando que si la parte pagare dos días naturales 
después de hecha la ejecución, no deba ni pague derecho de décima.» 
«Pagando el deudor dentro de un día natural la deuda por que le 
hubieren hecho la ejecución no sea obligado a pagar décima por 
razón de ella, y el escribano ante quien se pasare asiente la hora en 
que se hiciese la dicha ejecución, para que se vea y entienda cuán­
do se cumple y acaba dicho día natural, so pena de pagar el daño 
de la parte, y que la tal exención sea en sí ninguna. Así se cumpli­
rá, so pena de la pérdida de nuestra merced y veinte mil mara­
vedís para la nuestra cámara.»

309—1578. Madrid, octubre 6. Virreyes, audiencias, gober­
nadores y otras justicias de Indias, que a muchas personas a las 
que se les da licencia para ir a permanecer en algún lugar para 
hacer algún oficio, van a otra parte o no se hacen cargo de su 
oficio. En adelante a toda persona que llegue se le pedirá la licencia 
que ha de llevar, y si no fuere para ese lugar, se le despachará al

(1) Siguen siete cédulas destinadas a las audiencias de Guate­
mala, los Confines y el Perú, y unas cuantas para Panamá, la 
Plata, Chicuito, etc.
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que la licencia indique, y allí se le hará hacer el oficio a que está 
obligado. Si no lo hicieren, se les aplicarán los castigos asignados.

310— 157?. Julio 8. General para las Indias. Se ha sabido 
que los oficiales de la real hacienda han reducido los pesos que 
han quintado a veintidós quilates y medio cada castellano, y que 
así los cobran y reciben, teniendo veinticuatro maravedís y tres 
cuartos de ley cada quilate. Valiendo cada peso quinientos cin­
cuenta y seis maravedís, sólo los cargan a cuatrocientos cincuenta, 
siendo defraudada la real hacienda en más del veintitrés por ciento. 
Manda Su Majestad que en adelántense haga cargo en sus cuentas 
a razón de veinticuatro maravedís y tres cuartos por cada quilate, 
y que todo lo que hubiere en las caja.^ al recibir esta cédula, y lo 
que en adelante se cobrare sea a razón de quinientos cincuenta y 
seis maravedís por cada peso. Todo esto lo cumplirán bajo pena de 
la pérdida de sus oficios y de sus bienes.

311— 1578. Pardo, julio 8. Que muchos plateros hacen joyas, 
cadenas, etc. con oro o plata sin marcar ni quintar, no obstante la 
prohibición expresa. Su Majestad ordena y manda atodas las jus­
ticias de Indias que tengan en ello mucha vigilancia, aplicando 
con mayor rigcr las penas que están indicadas para esta clase de 
delitos.

312— 1578. Madrid, julio 13. Que en el Nuevo Reino, Popa- 
yán, Perú y Chile, los indios acostumbran pagar a sus encomen­
deros con pesos de oro y de plata que no están marcados ni quin­
tados. Manda Su Majestad que todo el oro, la plata y piedras que 
los indios entreguen a sus encomenderos que no estén marcados 
y quintados los entreguen a los oficiales reales para que los mar­
quen y quinten antes de darlos a los encomenderos. Estos harán 
marcar y quintar todo el oro, plata y piedras que tuvieren en su 
casa, so pena de perder lo que dejaren de marcar y quintar, que se 
destinarán dos terceras partes para el fisco, y otra para el que lo 
denunciare y juez que lo sentenciare.

513—1580. Badajoz, diciembre 2. Al virrey del Perú. Para 
que las remesas estén en Cartagena a principios de mayo deberá 
despacharlas de Panamá a mediados de marzo o principios de abril, 
sin que haya dilación.

314— 1570. Madrid, agosto. Virreyes, audiencias, justicias. 
Les recuerda la cédula dada en Madrid el 7 de febrero de 1569. 
(Véase número 245). Sobre la orden que se ha de tener con los in­
quisidores, familiares y oficiales del santo oficio, que se respeten 
sus privilegios y su jurisdicción espiritual y temporal, que es uni­
versal, que no sean reconvenidos y se remitan al real consejo de 
la inquisición, con sus autos, las causas que hubiere por oponerse 
a los oficiales de ella que no se entrometan en sus causas.

315— 1582. Lisboa, febrero 26. En vista de les inconvenientes 
que los que tienen cargo de administradores de causas en las 
Indias se casen en los sitios en que residen y ejercen sus funciones, 
se prohíbe en adelante que éstos, durante el tiempo que ejerzan 
sus funciones se casen en los distritos de su jurisdicción, «sin núes- 
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tra particular licencia para ello, so pena de la mía merced y pér­
dida de sus oficios y de no poder tener ni obtener otros algunos de 
ninguna calidad.»

3 6—1579. Pardo, julio 8. General para Indias. Que para los 
derechos de fundidor, marcador y quinto, reducen a dos quilates y 
medio cada castellano de oro, y teniendo de valor cada quilate 
veinticuatro maravedís y tres cuartos (aquí los mismos cálculos de 
la cédula 310) manda Su Majestad que al recibo de la cédula hagan 
la cuenta de los pesos de oro, como lo indica.

317— 1582. Lisboa, 18 de febrero. Virreyes, presidentes y oi­
dores, gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y sus tenientes 
de todas las nuestras Indias. Que en general los oficiales de real 
hacienda no deben casarse con hermanas y deudas de los otros 
compañeros dentro del cuarto grado de consanguinidad, para im­
pedir los inconvenientes que les impiden hacer buen uso de sus 
oficios. El que infringiere esta orden perderá su oficio y no podiá 
obtener ninguno ctro en Indias.

318— 1582. Lisboa, abril 9. General para Indias. Que los vi­
rreyes, presidentes y oidores de las audiencias han acostumbra­
do proveer los puestos de gobernadores, alcaldes mayores y corregi­
dores que fallecían, mientras Su Majestad otra cosa proveía, y que 
éstos pretendían ganar los salarios señalados a los propietarios de 
esos oficios, manda Su Majestad que en adelante sólo se les pague 
la mitad de estos salarios. A los oficiales reales que pagaren una 
suma mayor, se les hará cargo del exceso.

319— 1582. Lisboa, agosto 31. General para Indias. Que en 
las demandas que se ponen en las residencias que se siguen al pre­
sidente y oidores, fiscales de real audiencia, gobernadores, corre­
gidores, alcaldes mayores, alguaciles y sus tenientes, y a otras 
justicias, se tardan mucho en sentenciar y aun a veces no se sen­
tencian los pleitos, que con frecuencia se quedan desiertos. Manda 
Su Majestad que en adelante éstos se sentencien y determinen den­
tro de los sesenta días en que se pusieren las demandas.

320 —1584. Madrid, febrero 6. General para Indias. Que en 
muchas panes los ( freíales reales ejercen oficios de alcaldes mayo­
res por muerte de éstos, de donde resultan muchos inconvenientes. 
Manda Su Majestad que en adelante no lo hagan, «al menos que 
hubiere mucha conveniencia en ello,» y que envíen relación de lo 
que convenga acerca de esto.

321. Hay en este legajo, sin fecha, una «Relación de los pue­
blos que hay en el Nuevo Reino de Granada y las cosas particula­
res que en cada uno de los dichos pueblos hay, y el trato de los 
indios y de que se sustentan y pagan sus demoras y quintos a su 
majestad.»

Daré un extrato de ella:
Santafé de Bogotá. Residencia de la audiencia y arzobispado» 

con conventos de dominicanos, franciscanos y agustinos. Posee 
uno de monjas, sujeto al ordinario. Su trato es de ganados, trigo, 
cebada y papa. Los indios hacen mantas de lana y algodón, con 
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que pagan las demoras y quintos. Se hace comercio de hayo, 
que comen los naturales. Es bastecida de pan, carne, vino y 
mucha fruta.

Tunja tiene corregidor. Produce trigo, cebada, maíz y papa. 
Cria ganados vacuno, bovino, carneros y ganado prieto, del que se 
hacen muchos jamones. Fabrican bizcochos, queso y tabaco, de 
que se proveen Mariquita, Zaragoza y los Remedios. Los indios 
hacen mantas de algodón y lana, con que pagan las demoras y 
requintos.

V ¿la de Leva. Como en Tunja.
Villa de Vtlez. Trabajan en alpargatas y guascaso cabuyas, de 

que se provee todo el reino.
Pamplona. Algunas cuadrillas de indios sacan oro de Río de 

Oro y de otros sitios.
Ocaña. Por donde se pasa para venir del nuevo puerto al 

reino.
La Fal>na. Ingenios de azúcar quj abastecen a todo el reino; 

Tejen lienzo de algodón, sacan pita y hacen paño capillejo. Cose­
chan yuca, trigo y maíz. En esta ciudad hay un corregidor, lo mis­
mo que en la de Muzo. 0

Muzo. Aquí tienen cuadrillas de indios sacando esmeraldas. 
Se hacen lienzos de algodón y se saca pita.

Tocaima. Tierra caliente. Se echan unos indios a sacar oro y 
otros a sembrar ttigo y maíz. Tiene ganado vacuno. Produce uvas 
y otras muchas frutas.

Ibagué. Menos tratos que en Tocaima. Es el puerto para ir a 
Popayán. Los indios pijaos comen carne humana. Esta y Tocaima 
pertenecen a la gobernación de Mariquita.

Maiiquiti. Hay aquí cuadrillas de negros sacando oro y plata. 
Cría ganados. Tenía fundición, la que se ha pasado a Honda, donde 
hay cuadrillas de indios y negros para la navegación

Zaragoza. Unos 300 españoles labran sus minas con cuadrillas 
de negios, que hay más de 3,000, .y con indios. Lleva bizcochos de 
Bogotá y Tunja, y provisiones de Cartagena. Pertenece a la go­
bernación de Ántioquia, de la que fue gobernador Rodas.

L'S Remedos. Mismo trato que en Zaragoza. En sus minas 
tiene unos 2,500 negros; son ellas de veta y de aluvión. El oro es de 
quince a diez y seis quilates. El de Zaragoza esde veintidós y medio. 
Pertenece a la gobernación de Mariquita.

Para ir del Nuevo Reino a Cartagena, se llega a Honda, y allí 
se embarcan en canoas, en que se recorren unas 200 leguas. En el 
Carare hay indios de guerra, que hacen muchos daños de robos y 
matanzas. Más abajo está Tamalameque, con ocho o diez españo­
les. Veinte leguas más abajo, Mompós, con treinta o cuarenta. Más 
adelante está Barranca de Mateo, donde siempre hay muías para 
ir a Cartagena. En Tenerife tocan las canoas que vienen de Cáce- 
res por el río Cauca. Es pueblo de veinticinco españoles. (1).

E Resttepo Tirado

(1) Esta relación no tiene nombre de autor.
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DOn (DflnUEb DEb SOCORRO RODRIGUEZ (1)

Documentos.

Número í. (En el margen). El virrey de Santafé da cuenta 
con documentos de estar escasamente dotado del empleo de biblio­
tecario, y de acuerdo con la junta de temporalidades propone el 
único medio que puede tomarse para el aumento de sueldo y 
competente dotación para la compra de los libros que faltan; en 
la inteligencia de estar sirviendo dicho empleo don Manuel del 
Socorro Rodríguez, recomendado particularmente en real orden 
de 11 de i-gesto de 89.
Excelentísimo señor:

Por providencia de la junta superior de aplicaciones se esta­
bleció en esta capital una biblioteca púbiica compuesta de los li­
bros que había en las casas de los ex-jesuítas, y ha sido el recurso 
mej ;r para los estudiantes aplicados que absolutamente carecím 
de libros para su instrucción, ya por no haberlos aquí, ya por ser 
demasiado costosos los que su^n traer los comerciantes.

Nombróse un bibliotecario con la cortísima dotación de 200 
pesos anuales, producidos de cierto principal que con el objeto 
(foja 1 vuelta) de comprar libros reconocían los ex-jesuítas, y el 
sobrante de sus réditos se destinó a la adquisición de obras nuevas 
para aumentar la biblioteca, que por este medio no ha podido en­
riquecerse, ni aun adquirir algunos libros de primera necesidad 
que hacen mucha falta en ella.

Poco después de mi entrada al mando de este reino vacó el 
empleo de bibliotecario, y pareciéndome este un destino el más 
conforme al genio de don Manuel del Socorro Rodríguez, y muy 
propio a llenar los designios de la real orden que vuestra exce­
lencia me comunicó con fecha den de agosto de 89, le nombré 
para servirlo, consultando más bien a su instrucción y al mejor 
servicio del público (foja 2) que a su particular conveniencia, por­
que ya se deja conocer aue los 200 pesos de dotación no pueden 
proporcional le una mediana subsistencia, y menos teniendo que so­
correr a su madre y hermanas existentes en la isla de Cuba, para 
lo que en la misma real orden me previno vuestra excelencia le 
facilitase algunos auxilios.

En estas circunstancias determiné examinar si había algún ar­
bitrio para aumentar el sueldo del bibliotecario; pero de mis dili­
gencias no resultó otra cosa que la necesidad y la dificultad de 
hacer el aumento, agravada aquélla con la de dotar un criado 
para cuidar del aseo de la biblioteca, ayudar a recoger los libros 
para evitar su extravío (foja 2 vuelta) y entender en otras cosas

(1) Apéndice a la biografía publicada en el número anterior, 
escrita por ilustrado escritor sevillano que firma con el seudónimo 
Rolando Roñé Ftágola.
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que no puede hacer el bibliotecario sin abandonar su principal in­
cumbencia, y constituirse en una servidumbre nada compatible con 
su carácter.

Al mismo tiempo que todo lo dicho resulta calificado del 
testimonio que incluyo, se deduce de él que Socorro Rodríguez 
desempeña su encargo con acierto, manteniendo en el mejor orden 
la biblioteca, y a la verdad, sin hacerle favor es el sujeto más a 
propósito para este empleo, porque prescindiendo de su cuidado 
en el aseo, buen orden y custodia de los libros, conoce el mérito 
de muchos de ellos, y sabe proporcionar a los jóvenes los que 
pueden serles más útiles.

En esta virtud ha acordado la junta, según verá vuestra ex­
celencia en el decreto de 9 de febrero de este año (foja 3) con que 
concluye el testimonio, se haga presente a Su Majestad que gra­
duándose correspondiente el sueldo de 800 pesos anuales para el 
bibliotecario, con obligación de mantener un criado, y debiendo des­
tinarse para la compra de libros otros 200 pesos, se necesita un prin­
cipal de 200 pesos que al 5 por roo reditúe anualmente los 1,000 
pesos que componen ambas dotaciones; que para este fin sólo se 
cuenta con 6,936 pesos 2 reales, y no hay absolutamente fondo de 
dónde sacar ios 13,063 pesos 6 reales para el completo de la im­
posición, si Su Majestad no se digna aplicar esta cantidad de la ma­
yor que reconocen estas cajas a favor de las temporalidades, con lo 
que se lograiía el perfecto establecimiento de la biblioteca con uti­
lidad del estado y del público, y se (foja 3 vuelta) verificarían al 
mismo tiempo los fines de la real orden expedida a favor del ac­
tual bibliotecario.

Nada tengo que añadir a lo expuesto, sino es suplicar a vues­
tra excelencia se sirva contribuir al logro de esta solicitud, per­
suadido de que sin este auxilio es imposible se sostenga una fun­
dación tan útil como lo es la de que se trata.

Nuestro Señor guarde a vuestra excelencia muchos años. Santa 
fé 19 de octubre de 1791. Excelentísimo señor. Jph. de Ezpeleta. 
Excelentísimo señor Marqués de Bajamar.

(Archivo general de Indias—Sevilla—Audiencia de Santafé. 
Duplicados del virrey don José de Ezpeleta—Años 1791 y 1792. 
Estante 117, caja 2, legajo 9).

Número 2. Principal. El virrey de Santafé remite original una 
elegía compuesta por el bibliotecario don Manuel del Socorro Ro­
dríguez con el motivo que expresa para que se sirva vuestra exce­
lencia presentarla a Su Majestad si lo estimare conveniente, a fin de 
que resuelva loque sea de su real agrado acerca de su impresión. 
Excelentísimo señor:

El bibliotecario de esta capital, don Manuel del Socorro Ro­
dríguez, me presentó el día 13 de este mes el memorial que acom­
paño, pidiéndome permiso para insertar en el Papel Petiódico que 
se publica aquí y de que está él mismo encargado, la elegía ad­
junta que había compuesto con motivo del execrable atentado 
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cometido por los franceses el día 21 de enero de este año contra 
su legítimo soberano; y sin embargo de que he considerado ser 
digna de la prensa esta poesía, por no reducirse a otro objeto que 
a explicar los sentimientos de toda la nación, y los de este nuevo 
reino sobre un hecho tan detestable que han mirado con el mayor 
horror, he suspendido conceder la licencia pedida, porque acaso 
en las circunstancias presentes pudiera la impresión de este papel 
ofrecer algún inconveniente, o reparo que acá no es fácil prever, 
y consiguientemente he (foja 1 vuelta) resuélto dirigirme a vues­
tra excelencia original (como lo ejecuto) para que se sirva ponerlo 
en manos de Su Majestad si lo juzga digno, o hacer de él el uso 
que su superioridad estime correspondiente.

Nuestro Señor guarde a vuestra excelencia muchos años. San­
tafé 19 de mayo de 1793. Excelentísimo señor. Jfh.de E'feleta. 
Excelentísimo señor duque de la Alcudia.

Número 3. (Escrito de don Manuel del Socorro Rodríguez, 
pidiendo permiso para imprimir una elegía que ha compuesto a la 
muerte de Luisxvi).
Excelentísimo señor:

Don Manuel del Socorro Rodríguez, bibliotecario de la real bi­
blioteca pública de esta ciudad, con el profundo respeto y venera­
ción que debe a vuestra excelencia dice: que habiendo leído en las 
últimas gacetas de Madrid la muerte de Luis xvi, rey cristianísimo 
de Francia, y considerando que por ser ya tan notorio a todo el 
mundo aquel funesto acontecimiento, no habrá inconveniente para 
publicarlo en el Pofel Penódco de esta capital, que vuestra exce­
lencia se ha dignado confiar de sus cortas luces; con este motivo, 
deseoso de inspirar en toda suerte de personas de horror corres­
pondiente a tan sacrilego atentado, y otras sensaciones, dignas 
de la religión y de la sana filosofía, ha compuesto el suplicante el 
rasgo poético que acompaña, sin haberse animado a darlo a luz 
por ignorar si acaso será del superior agrado de vuestra excelencia, 
según las prevenciones que le tiene hechas acerca de tales mate­
rias. En esta inteligencia lo hace presente a vuestra excelencia, 
para que, previo su juicioso examen, se sirva disponer lo que tu 
viere a bien en el asunto.

Santafé 13 de mayo de 1793. Excelentísimo señor: El más hu­
milde súbdito de vuestra excelencia. Manuel del Socorro Rodríguez.

Número 4. (decreto del virrey Ezpeleta, para que se pida per­
miso al rey, por si estimare conveniente la impresión de la elegía).

Santafé 13 de mayo de 1793. Aunque se considera este papel 
muy digno de la prensa por no dirigirse a otra cosa que a explicar 
los sentimientos de toda la nación, y principalmente de este nuevo 
reino, que ha mirado con el mayor horror el inaudito atentado de 
unos vasallos contra su soberano, como por las circunstancias del 
día pudiera acaso tener su impresión algún inconveniente que acá 

Jfh.de
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no se prevé, diríjase por el ptimer aviso al excelentísimo sañor du­
que de la Alcudia, primer secretario de estado para que haciendo 
presente a Su Majestad, si lo estimare conveniente, determine sobre 
su impresión lo que fuese más de su soberana voluntad y agrado.

Ezpeleta—Josef de Leiva. San Lorenzo 25 de septiembre de 
>793-

Número 5. (Real orden al virrey de Santafé acusando recibo 
de su carta y de la elegía de don Manuel del Socorro Rodríguez). 
Excelentísimo señor:

He presentado al rey la elegía que vuestra excelencia me 
ha remitido con carta de <9 de ma/o de este año, compuesta poi 
el bibliotecario de esta capital don Manuel del Socorro Rodríguez 
a la esclarecida memoria de Luis xvi, rey de Francia. Su Majestad 
la ha recibido con aprecio por el que hace del talento y aplicación 
de su autor. Lo que participo de real orden a vuestra excelencia 
para su noticia y la del interesado.

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. San Lorenzo 
25 de septiembre de 1793. Señor virrey de Santafé.

(Archivo general de Indias—Sevilla—legajo: audiencia de 
Santafé— expedientes e instancias de partes—años 1792 a 1794. 
Estante 117, caja 6, legajo 8).

Número 6 (al margen). El virrey de Santafé, remite diez 
ejemplares de varias poesías líricas que ha compuesto don Manuel 
del Socorro Rodríguez, y dedicádolas a la reina nuestra señora, 
a fin de que se sirva vuestra exccelenciapresentarlas a Su Majestad. 
Excelentísimo señor:

El bibliotecario de esta capital, don Manuel del Socorro Ro­
dríguez, me ha suplicado dirija a vuestra excelencia los adjuntos 
diez ejemplares de varias poesías sueltas que ha compuesto en ce­
lebridad de la paz y en aplauso de los serenísimos señores infan­
tes de España, dedicándolas a la reina nuestra señora. Y siéndo­
me constante el buen fin y celo con que este aplicado individuo 
procura perpetrar la memoria de los asuntos que hacen el objeto 
de sus rasgos poéticos, me he animado a remitirlos a vuestra ex­
celencia para que se sirva presentarlos a nuestra augusta soberana, 
de cuya real piedad espera el autor sesn benignamente (foja 1 
vuelta) recibidos por la mediación de vuestra excelencia.

Nuestro Señor guarde a vuestra excelencia muchos años. San­
tafé 19 de marzo de 1796. Excelentísimo señor. Jph, Ezpeleta. 
Excelentísimo señor presidente de la paz.

Número 7. (al margen) El virrey de Santafé hace presente 
las apreciables circunstancias del bibliotecario de esta capital don 
Manuel del Socorro Redríguez, y la real recomendación que tiene 
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este sujeto a su favor, a fin de que vuestra excelencia se sirva ob­
tenerle de Su Majestad alguna pensión, o proporcionarle su sub­
sistencia por el medio que expresa.
Excelentísimo señor:

Con el motivo de remitir a vuestra excelencia en esta ocasión 
varias poesías que ha compuesto y dedicado a la reina nuestra 
señora, el bibliotecario de esta capital, don Manuel del Socorro 
Rodríguez, me he creído obligado a hablar a vuestra excelencia 
de este sujeto, y recomendarle a su favor y protección.

Al intento hago presente a vuestra excelencia que Socorro 
Rodríguez vino a esta capital de la ciudad de la Habana, su 
patria, en consecuencia de real orden den de agosto de 1789, 
que me comunicó el señor Marqués de Bajamar, previniéndome 
en ella facilitase al interesado los auxilios necesarios a la subsis­
tencia de su madre y hermanas existentes en la isla de Cuba, a 
quienes socorría.

En cumplimiento de esta real orden nombré a Socorro Ro­
dríguez para servir el empleo de bibliotecario, consultando a su 
(fja 1 vuelta) mayor instrucción, y al mejor servicio de la biblio­
teca y del público, con las esperanzas de poder aumentarle la es­
casa renta de cuatrocientos pesos no cabales que disfruta, median­
te la aplicación de algún principal de los de las temporalidades 
ocupadas a los jesuítas, sobre lo que se trata en junta de este 
ramo, se acordó la asignación hasta de ochocientos pesos anuales 
al bibliotecario, y se consultó a Su Majestad en carta de 19 de oc­
tubre de 1891, número 148 de la correspondencia con el ministerio 
de gracia y justicia, a que todavía no he recibido contestación.

Entretanto el bibliotecario ha permanecido indotado, y no 
bastante su corto sueldo para mantenerse en este país, aun con 
otros auxilios que le he podido proporcionar y le van a cesar con 
mi salida de este mando; menos han tenido efecto las piadosas 
intenciones de Su Majestad de que socorra a su madre y hermanas, 
constituidas por esta causa en la mayor estrechez.

Por otra parte la misma (foja 2) moderación de este sujeto, 
su abstracción de todo lo que es el estudio, y su inclinación a él, 
que le ha retraído de seguir otra carrera más lucrativa, como lo 
hubiera sido la eclesiástica, en la que estaba muy dispuesto a aten­
derle este prelado, han hecho más difícil e irremediable su situa­
ción, sin el auxilio de un brazo poderoso; y yo que conozco su 
virtud, su aplicación, sus bellas cualidades, y más que todo su 
escasez de medios para subsistir y socorrer a su familia, que es su 
principal cuidado, no puedo dejar de manifestarlo a vuestra exce­
lencia, ya que se ha ofrecido esta ocasión, para que se sirva con­
tribuir al alivio de este joven, ya sea obteniéndole alguna pensión 
de la liberal mano de Su Majestad, para la que hay cabimento en 
el ramo de vacantes eclesiásticas destinado a fines piadosos, de 
cuya clase es el socorro de una famila pobre y honrada, o pro­
porcionándole la dotación acordada por la junta y propuesta en' 
el citado oficio; pues de uno u otro modo tendrá con qué mante­
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nerse, podrá continuar sus útiles tareas, y socorier a su familia, 
y yo tendré la foja 2 vuelta) satisfacción de no dejarle en la es­
trechez y apuros en que podría quedar, si Su Majestad no le soco­
rriese como lo espero mediante el influjo de vuestra excelencia.

Nuestro Señor guarde a vuestra excelencia muchos años. San­
tafé 19 de marzo de 1796. Excelentísimo señor. //A Ezpslela. 
Excelentí-.imo señor Principe de la paz.

Número 8. (Borrador). Extracto de la carta del virrey Ezpele­
ta, de »9 de marzo de 1796, y recomendación hecha al rey por el 
Principe de la paz, de ¡os méritos de don Manuel del Socorro Ro­
dríguez.

Aranjuez, 21 de junio de <796. Excelentísimo señor:

Con motivo de remitir el virrey de Santafé. don José de 
Ezpeleta, a este ministerio de mi cargo varias poesías compuestas 
y dedicadas a la rein r nuestra señora por don Manuel del Soco­
rro Rodríguez, bibliotecario de la pública de aquella capital, me 
informa de las circunstancias de este sujeto; y después de elogiar 
su aplicación, conducta y erudición no común en aquellos países, 
expone que el referido pasó allí desde la ciudad de la Habana, su 
patria, habiéndose expedido por el ministerio (foja 1 vuelta) del 
cafgo de vuestra excelencia, con fecha de 11 de agosto de ^9, una 
rea» orden previniendo al virrey que le facilitara los auxilios ne­
cesarios para su manutención, y para socorrer y asistir a su madre 
y hermanas residentes en la isla de Cuba.

El virrey, en cumplimiento de esta orden, lo nombró para el 
empleo de bibliotecario; pero como éste no tiene de dotación más 
que cuatrocientos pesos, se trató en junta de temporalidades pro­
porcionarle (í ja 2) algún aumento de este ramo, y con efecto se 
acordó que se le aumentara hasta ochocientos, y a este fin lo re­
presentó el virrey al mismo ministerio, en carta de 19 de octubre 
de 91 número 147, a la que ni aún se le ha contestado.

En este tiempo, dice el virrey, que .ha podido subsistir Soco­
rro Rodiíguez por los auxilios que le ha suministrado de su pro­
pio bolsillo, en atención a sus recomendables prendas, pero que 
habiendo de cesar muy (foja 2 vuelta) pronto en aquel mando, le 
es sumamente sensible la situación en que queda el referido; con 
cuyo motivo solicita que o por el medio propuesto, en su citada 
carta de 19 de octubre de 91,0 por el que se estime más con­
veniente. se le proporcione el aumento de sueldo necesario a fin 
de que tenga su debido cumplimiento la expresada real orden, pro­
porcionándole lo preciso para su manutención y para la asistencia 
de su madre y hermanas. C >nsiderando yo de rigorosa justicia 
esta solicitud, así por las buenas circunstancias del interesado, como 
por ser consiguiente a la mencionada real orden, de 11 de agosto 
de 89, la recomiendo a vuestra excelencia para que se sirva dar

xv-6 
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curso a la propuesta del virrey y consiga el don Manuel del So- 
cono Rodifguez los auxilios que se le ofrecieron, bien sea de di­
cho fundo de temporalidades, o de otro más a propósito.

Dio3, etc., Atanjuez, 22 de junio de 1796.
Número 9. (Borrador). Al virrey de Santafé don José de 

Ezpeleta en contestación a su carta del 19 de marzo, en que remi­
tía diez ejemplares de varias poesías líricas compuestas por don 
Manuel del Socorro Rodríguez, quien las dedica a la reina nues­
tra señora para que el señor Príncipe de la paz se sirva presentar­
las a Su Majestad.
Excelentísimo señor:

Con la carta de vuestra excelencia de 19 de marzo próximo 
he recibido los diez ejemplares impresos de las poesías sueltas 
que ha compuesto y dedicado a la reina nuestra señora don Manuel 
del Socorro Rodiíguez, bibliotecario de esa capital, con motivo de 
los matrimonios de las señoras infantas, y de la celebración de la pffz; 
y habiéndose dignado Su Majestad admitir dicha dedicatoria como 
un testimonio del afecto del referido hacia su real persona, yo par­
ticipólo a vuestra señoría para su notici? y satisfacción del don Ma­
nuel del Socorro Rodríguez.

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. Aranjuez 22 
de junio de 177b. Señor virrey de Santafé.

(Archivo general de Indias. Sevilla. Papeles de estado. Au­
diencia de Santafé. Legajo i.°).

Eiiata. Al fin del documento 6 (página 79), dice: Presidente 
de ¡a faz; léase: Principe de la Paz.

bEVflncflmiEnco En v e b e z (1740)

El doctor Eduardo Posada, que tánto-ha ilustrado la historia 
colombiana con sus trabajos de investigación, observó en su 
Afost lia XI lo siguiente: «Guardan silencióla mayor parte de 
nuestras historias sobre la rebelión que hubo en tiempo del presi­
dente Antonio González, que se llamó de Las Alcabalas y del 
levantamiento que tuvo lugar en Vélez el 6 de octubre de 1740. 
De la primera sólo hemos hallado datos en Johan de Castellanos, 
quien dedica un canto en su Hs'ovia. del Nuevo Reino a tal acon­
tecimiento (1); y del segundo hallamos mención en el .D arío de 
Vargas Jurado, pero sin darnos ningún detalle sobre él... Conven­
dría que nuestros futuros historiadores relatasen estos dos mo­
vimientos populares.» (Boletín de Historia} Antgüedades, ene­
ro de 1919).

(1) Sobre la revuelta de Las Alcabalas trae datos muy interesan­
tes el libro Tunja de los señores Rubio y Briceño; también se hallan 
en unos documentos pertenecientes al archivo del doctor Diego Mendo­
za, publicados en el Boletín de Historia.
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La insinuación del erudito histotiador tuvo eco en lo referente 
al levantamiento de velefios; nos referimos al artículo Insurrec­
ta n de PVZaque suscribió la pluma del doctor Fcbres Cordero 
en la entrega correspondiente a julio de 1911 de dicho Boletín', 
mas como el concienzudo historiógrafo santandereano no tenía 
otros datos que los deficientísimos que da Vargas Jurado, hubo 
de reducirse a una simple maicha por el terreno de la hipótesis, 
dejardo como conclusiones uncís interrogantes que vinieron a 
aumentar el interés de la incógnita, sin resolverla. ¿Qué había ori­
ginado el movimiento? ¿Sería el primer parpadeo de nuestra inde­
pendencia? ¿Cuáles, en una palabra, sus tendencias sociológicas?

Posteriormente don Roberto Triana V. publicó en el mismo 
Boletín (entrega de abril J920) un documento que rotuló «El le­
vantamiento de velefios,» en el cual introdujo en la incógnita un 
rayo de luz, puesto que por él vinimos en conocimiento de que 
don Alvaro Chacón de Luna, jefe de la revuelta, era a férez real 
de Vélez; que el movimiento había sido dirigido contra donjuán 
Bautista Machín Barrena, corregidor y justicia mayor de Tunja, 
y que en enero de 1745 ya era muerto Chacón. Estos nuevos de­
talles elevaban notablemente el interés del suceso, mas el misterio 
continuaba sin despejar: ¿Cuáles los orígenes del alzamiento? ¿Cuál 
su alcance en la vida política de aquellos días? Equis... i

Veamos si es posible filtrar alguna luz sobre tan tupidas 
sombras.

Bien sabido es que en r74O los ingleses atacaron a Cartagena 
y pusiéronle un asedio cuya efectividad cesó el 30 de abril del 
mentado afio. Coronado el triuufo por las católicas armas, presen­
táronse a las autoridades algunos problemas administrativos, sien­
do el principal la escasez de dinero, así para racionar a las tropas 
vencedoras como también para sostenerlas durante todo el tiempo 
que las necesidades militares lo aconsejasen. Para ver de remediar 
esto el virrey Eslava (quien residía en Cartagena), dirigióse, en 
fecha 5 de mayo, a la audiencia de Santafé, informándola sobre 
la situación que confrontaba, concluyendo así la misiva: «En cuya 
consecuencia encargo a vuestra señoría qué, haciendo saber a los 
vecinos de esa ciudad y provincia la necesidad urgente de estas 
cajas reales a causa de los gastos que ocasionan las escuadras y 
tropas que se han aumentado, muestren en esta ocasión el celo 
que deben a la confianza de su majestad, suministrando a estas 
cajas reales, por vía de empréstito, la cantidad de dinero que pu 
dieren, pata que en tiempo lleguen asi las remesas de los caudales 
que freren entrando, lo que no dudo que se conseguirá si vuestra 
señoría toma a su cuidado esa importancia» (Archivo nacional; 
sección Virreyes; volumen XiX, página 88c).

Atendió la real audiencia la excitación del virrey dando órde­
nes enderezadas a levantar ios correspondientes empréstitos en el 
territorio de su mando, recayendo tal comisión e« la provincia 
de Tunja sobre el corregidor de ella, que lo era el capitán Juan 
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Bautista Machín Barrena (i), quien fiel al mandato emprendió sus 
labores; y comoquiera que ¡a ciudad de Vélez caía dentro de ios 
términos de su jurisdicción, el día se llegó en que el comisionado 
llamase a las puertas de los vecinos demandando el auxilio que 
se necesitaba para aliviar las necesidades de la atmada real.

¿Salió airosamente en su empeño el corregido»? No tal. Le­
vantóse el pueblo contra é>, capitaneado por el alférez real don 
Alvaro Chacón de Luna (2), secundado por los dos alcaldes or­
dinarios, el procurador y sin duda por otros caballeros principa­
les de la ciudad.

No logramos averiguar las causas del levantamiento. Tal vez 
la demanda del corregidor fue superi?r a los recursos de los pres­
tamistas, o quizá que empleara procedimientos arbitrarios en el 
cobro (lo que convertía el empréstito en odiosa exacción), o por 
ventura que cometiera ciertas imprudencias que hirieran el punti­
llo o la honra de los vecinos. Por esto o por lo otro, es el caso de 
que los motivos debieron de ser muy serios, pues no de otra ma­
nera se supone que hombres graves y avisados, y aun las mismas 
autoridades, se lanzaran en una aventura que podía aparejarles 
la horca o a lo menos un largo y cruel presidio, sin contar la 
confiscación de bienes y la consiguiente ruina y miseria de la fa­
milia.

En orden a la índole del suceso sabemos solamente que el 
virrey lo motejó de «conspiración con movimiento popular contra 
la persona del juez (corregidor) y decoro de la justicia,» como 
también «tumulto que violaba la fidelidad y obediencia del rey 
nuestro señor.» Por lo visto, el mandatario no avanzó su concepto 
hasta el extremo de pronunciar la palabra traición contra el rey, 
circunstancia que aleja la hipótesis de que aquella revuelta hu­
biera sido un parpadeo de nuestra independencia, hipótesis que, 
considerando con atención las cosas, no podía cuadrar dentro de

(1) El reverendo padre Julián, en su Pe fia de Amítica, nos ha­
bla de un capitán Machín Barrena, diciendo que era un caballero 
vizcaíno que en el año de mil setecientos treinta y tantos condujo 
un entrada bé'ica contra los motilones de Ocaña, y que fue «famoso 
en el reino por su valor, integridad y justicia,* méritos que fueron 
premiados por el rey con varios empleos y gobiernos. «Dio buena 
cuenta de sí (añade el padre Julián), hasta que por los años del 
cincuenta y tantos vino a la ciudad de Santafé a terminar el curso 
de su vida, y tuve la consolación de asistirle a su preciosa muerte.» 
Puede que este sujeto hubiera sido el mismo corregidor de Tunja 
en 1740, el cual, cabe observar aquí, no figura en la nómina de co­
rregidores que traen Rubio y Briceño en su mentado libro. Sería 
el caso de agregar este nombre, pues consta por documentos oficia­
les que sí desempeñó tal cargo.

(2) Título de alto honor y de gran valía en la colonia, como que 
el alférez real era el encargado de levantar el regio pendón en las 
grandes solemnidades, y muy especialmente en las juras reales. 
Parece que este don Alvaro Chacón de Luna era hijo de don Pe­
dro Chacón de Luna, cabatlero calificado de la nobleza de Vélez y 
encomendero, en 1662, de los repartimientos de Cheva y Sancoteo. 
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la pscicología de aquellas lejanas ¿nocas. Bástenos pensar en que 
aún no había brillado el sol de la Bastilla, cuyos rayos empollaron 
el huevo de nuestra libertad, y que. el Precursor estaba aún por 
nacer....

Dedúcese de lo expresado que ignoramos las causas del le­
vantamiento, o mejor dicho, la razón que impulsara a los levanta­
dos para irse contra el corregidor o contra su demanda. Tocante 
a la índole, parece que ésta no tuvo tendencias separatistas, sino 
que fue de simple oposición o rebeldía contra una providencia 
gubernamental o contra los procederes de un funcionario real en la 
ejiecución de tal medida. De los caracteres que asumiera el movi- 
m e» nto, esto es, de si se desarrolló con violencias, muertes, escán­
dalos, etc., tampoco tenemos detalles, mas nos aventuramos a 
conjeturar que no ocurrieron violencias graves o a lo menos 
muertes, porque en los documentos que estudiamos en el archi­
vo nacional nada hallámos sobre punto de tánta importancia. Pa­
semos aho ra al examen de otras fases del acontecimiento, sobre 
las cuales logramos encontrar datos menos deficientes.

El cronista Vargas Jurado escribe que el levantamiento ocu­
rrió el 6 de octubre de 1740; mas si quiso referirse al suceso inicialt 
pensamos que va errado, porque es el caso que en 27 de agosto de 
dicho año ya la real audiencia se dirigía al virrey participándole 
la novedad y avisándole que había despachado provisión de com­
parendo contra Chacón de Luna, alcaldes ordinarios y procura­
dor como cabezas que se presumen de la sedición. Replicó el virrey, 
en fecha 20 de octubre, conceptuando que d ya habían compa­
recido los sindicados, no se les admitiera alegato mientras estu­
vieran en goce de libertad, y que, a no haber comparecido, se les 
forzara a ello, y una vez trasladados a Santafé se les remitiera a 
Cartagena para que dieran ante él sus descargos. «Y porque pare­
ce que el origen que se asigna a e¿ta conmoción (concluye el vi­
rrey) fue el préstamo que pedía el citado corregidor para el so­
corro de esta plaza en virtud de orden de ese gobierno, es 
consiguiente el que vuestra señoría le pida razón de lo que ha 
percibido y se me participe cuál ha sido su importe y su destino.» 
(A. N. Vincyes, volumen xix, página 850).

Tal vez el 6 de octubre (fecha que da Vargas Jurado) ocurrió 
la captura de que hablaba la audienciaen su oficio de 27 de agosto, 
y posiblemente, con tal motivo, surgieron desórdenes en la ciu­
dad, y que a ellos se refiere el cronista al hacer su apunte del Dia­
rio. Así quedaría explicado el aparente anacronismo que existe 
entre las noticias de la audiencia y las del diarista.

La captura de los cabecillas no tranquilizó los ánimos en la 
ciudad de Galeano; todo lo contrario, la altitud de los veleños 
continuó en pugna abierta contra las autoridades superiores, lle­
gando hasta el extremo de estorbar la ida de los funcionarios que 
debían levantar la investigación, y pasando de allí al terreno de la 
abierta rebelión, impidiendo la posesión de los nuevos alcaldes 
nombrados en reemplazo de los rebeldes, c< mo consta claramente 
en un oficio dirigido a la real audiencia, fechado el 30 de noviem­
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bre de 1740 en la ciudad de Vélez, por uno de loa alcaldes recha­
zados. (A. N.. sección Empicados de Santander. Volumen xxix, pá­
gina 260),

Tales íetoz'is de ¡os velefios trajeron notables perjuicios contra 
don Alvaro Chacón, pues hallándose preso en Santafé y contando 
ya un año de cautiverio, no había sido posible instruir el proceso 
porque la audiencia no tenía soldados para que fueran a amparar 
a los jueces encargados de hacer la investigación. Así a lo menos 
lo informaba dicho tribunal al virrey en diciembre de 174!.

Un afio después continuaba estacionaria la causa del infortu­
nado alférez real, visto lo cual por su abogado, don Francisco Her­
nández de Mefiaca, procedió a quejarse ante el virrey manifestándo­
le que hasta el 30 de septiembre de 1742 «no se había determinado 
cosa alguna, ni menos haberle oído a dicha mi parte, con grave 
perjuicio de su salud, como se deja entender después de dos afios 
de prisión. Y parece que de no dar pr(.videncia se indica su ino­
cencia, por lo que suplico a vuestra excelencia se sirva de mandar 
debajo (al pie) la disposición que fuere servido para que la dicha 
real audiencia oiga a mi parte y admita las defensas que presentaré 
en su descargo» (A N. Virreyes, tomo xix, página 961).

En atención a la queja dirigióse el virrey a la audiencia en 
¡5 de diciembre de Í742 para ordenarle que, sin más demora, 
procediera contra el sindicado; mas parece que todavía en aque­
lla época continuaban los ánimos exaltados en Vélez, pues que la 
audiencia seguía pretextando que nada se podía adelantar por 
motivo de carecer de soldados que fuesen a proteger al juez in­
vestigador. Si tal razón no era algún subterfugio del alto tribunal, 
podríamos decir que no se ha visto fidelidad más perjudicial que la 
de les velefios hacia su antiguo alférez real, aunque también pudiera 
suceder que el busilis del caso estuviera en que la oposición la 
hacían algunos vecinos temerosos de que salieran complicados en 
la investigación proyectada.

Sea como fuere, el hecho es que a la postre se concluyó la 
causa contra don Alvaro, pues de la noticia que da Vargas Jurado 
se comprende que se llegó al término de sentencia y que el oidor 
Quesada abogó para que se aplicase al cautivo la pena de muerte, 
degollándole en la plaza pública, según usanza, afrenta de que le 
salvaron los otros oidores, quienes, más benignos o jnás justicieros, 
votaron por la pena de prisión. Entiéndese asimismo, por el do­
cumento publicado por el señor Triana, que la sentencia condenó 
también al reo a la perdida de bienes.

El 3r de diciembre de 1743 hallábase el anciano caballero 
ante la rja de su prisión, y distraía por ventura sus tristezas con­
templando el desfilar de la apagada vida santaferefia, cuando sus 
ojos viero 1 aproximarse un entierro. El cortejo marchaba solemne­
mente, cual lo requería la ceremonia y la calidad del muerto, y 
en el punto preciso en que el féretro pasaba delante de la venta­
na del cautiva, ¡Dios santo!, el difunto vino a tierra, dando con 
sus miembros inertes contra el pavimento! Aquel cadáver era el 
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del oidor Quesada, el mismo que quiso degollar a don Alvaro, el 
mismo que, por ironía de la suerte, se adelantaba en su viaje a la 
presunta víctima, el mismo cuyos despojos caían en descomposi­
ción y podredumbre ante la presencia de quien un día debió de 
clamar en vano su justicia o caridad! ¡Oh!, buen don Alvaro Cha­
cón de Luna, alférez real de la ciudad de Vélez: qu'zá en vuestros 
oídos resonó el eco de una voz que vibraba en lo Alto: ¡Judicium 
Dei!.

En enero de 1745, según se colige del documento publicado 
por el señor Triana, ya era muerto don Alvaro. La tristeza pro­
ducida por su cautiverio, la miseria y la ruina de su familia, el 
mal estado de su salud de que nos habla su abogado, todo esto, 
sumado a su avanzada ancianidad (pues debía pasar de los setenta 
años) llevó a la tumba al viejo caballero. Quizá en la última hora 
de su vida bendijo aquella muerte que venía a relevar a su cansa­
da senectud de una larga y cruel prisión.

Enrique Ote o D' Costa

DOD ALVARO GBflGOD DE faUDfl

En el número 22 del acreditado suplemento literario de El 
Tiempo, se publicó con el título Primer conato revilus onario en 
CoíOm¿iatMti interesante artículo del señor Enrique Otero D Costa, 
sobre el levantamiento ocurrido en Vélez en 1740, y los párrafos 
de una carta dei señor Roberto Triana, al hoy digno presidente 
de nuestra Academia de la historia. También dicho señor Triana 
habló sobre esto en el Boletín de Historia, tomo xni, página 96.

Mucha luz derramó sobre el asunto el estudio del señor Otero, 
y a él nos permitiremos agregar algunos datos genealógicos sobre 
el infortunado alférez real de la ciudad de Galeano:

«En la ciudad de Vélez, a once de octubre de mil seiscientos 
setenta y ocho años, yo Juan Fernández de Ugarte, comisario 
del santo oficio y cruzada, cura y vicario por ausencia del pro­
pietario, puse los santos óleos y crisma a Alvaro, hijo legítimo 
de don Alvaro Chacón y de doña Ana de Herrera; y a Francisca 
hija legítima de don Antonio de Herrera y de doña Margarita de 
Azelas. Fueron sus padrinos el dicho don Alvaro y don Antonio 
de Herrera. Fueron bautizados en casa por necesidad: el dicho 
don Alvaro nació a trece de marzo del año pasado de seiscientos y 
setenta y siete; y la dicha Francisca, según dijo su padre, nació 
el año pasado de seiscientos setenta y seis, a veinte y nueve de 
septiembre, y porque conste lo firmo—Juan Fernández de Ugarte.*

Caso curioso y singular: en un mismo día se celebraba el bau­
tismo de una hija y de un nieto del peninsular don Antonio de 
Herrera Sutomayor. Había nacido este noble y valiente conquis­
tador en las Asturias de Santillana, y era encomendero de Semija 
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y Güepsa, en el distrito de la ciudad de Vélez. Allí mismo casó, 
el 18 de mayo de 1648, con dofta Margarita de Azelas, bautizada 
en dicho lugar el 21 de mayo de 1630, hija del español don An­
drés de Azelas Cerrudo, alcalde ordinario, y de dofta María Mar­
tínez de Angulo y Cadera Valiente, de las primeras familias de 
Vélez.

Fruto de su matrimonio, además de dofta Francisca, desposa­
da con don Pedro de Olarte y Cifuentes, fue deña Ana, mujer de 
don Alvaro Chacón de Luna, de quienes procedió el jefe del movi­
miento de 1740. El esposo de doña Ana, era hijo de don Pedro 
Chacón de Luna, alférez real de Vélez, encomendero de Cheva y 
Sancoteo, y de doña Francisca de Gorraiz; nieto de don Diego 
Chacón de Luna y de doña Hipólita Vergara y Castillo; de don 
Adriá de Gorraiz, natural de Navarra, y de doña Clara Deza.

A la familia materna del alférez real pertenecieron don José 
de Herrera Sotomayor, fiscal de la real audiencia de Quito; su 
nieto don Juan José Arias Dávila Matheu y Herrera, marqués de 
Maenza y conde de Puftonrostrc; don Felipe de la Romana y He­
rrera, oidor en Guatemala; don Luis de Caicedo y Fiórez, Caba­
llero de Carlos ni; su hijo don Domingo, vicepresidente de la 
gran Colombia; don Ignacio Javier de Castillo y Guevara, segundo 
marqués de Surta; los proceres don José María Gómez de Salazar; 
don José María Ortega y Nariño, y el mártir don José María Por- 
tocarrero y Lozano. (1).

Alfonso Het n&ndez de Alba y Lesmes

DISCURSO

del general José D. Monsalve, en la sesión del 28 de octubre de 1925.

Señor: motivo de gran satisfacción es para la Academia Nacio­
nal de Histeria, que he tenido el honor de presidir en el año que 
hoy termina, el que os hagáis cargo de su presidencia: a ella habéis 
llegado por las indiscutibles cualidades personales que os distin­
guen, por las atenciones que le habéis prestado, por la asiduidad 
con que habéis colaborado en sus tareas y por los variados y pro­
fundos conocimientos que poseéis en la rama del saber humano 
en que ella se ocupa; la Academia pesó vuestros méritos y ¿os ha­
lló más que justos, superabundantes; y si sé interpretar sus senti­
mientos puedo aseguraros que desde ahora está contemplando la 
prosperidad a que le da vida vuestra acertada dirección.

(1) Hemos consultado: el archivo anexo a la Biblioteca nacional 
(manuscritos, tomo cuarto) y el del colegio'leí Rosario finformacio-- 
nes letra Z,\ y las Genealogías del nuevo reino de Granada, por don 
Juan Fiórez de Ocáriz \tomo I, árbol 2, página 414).
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Acabándose de leer en estos momentos la memoria anual del 
señor secretario, me parece superfluo hablaros de la labor alta* 
mente encomiab’e llevada a cima por esta corporación en los doce 
meses contados hasta hoy; pero quiero sacarla a colación porque 
debo declatar que se debe a mis compañeros de la comisión de 
la mesa, de la cual habéis hechi parte, y a nuestros sabios y dis­
tinguidos colegas fruto tan abundante y sazonado; jamás se vio 
seguir con más eficacia y mejor éxito un ejemplo tan digno y de 
tan alto aprecio como el que con bondad insigne nos dio el egre­
gio e ilustre rector del colegio mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario, actual príncipe de las letras colombianas, miembro honora­
rio de subidísimos quilates de nuestra Academia, monseñor Rafael 
María Carrasquilla, quien aún no descansado de su viaje al Perú, 
inició con su verbo donairoso y elocuente la serie de conferencias 
y lecturas con tánto provecho sostenida en todas las sesiones or­
dinarias de la corporación. Correspóndeme presentarles a él y a 
los que siguieron tan laudable ejemplo ios homenajes de mi agra­
decimiento por el modo tan proficuo con que honraron mi presi­
dencia.

Otra causa muy poderosa para aumentar la satisfacción de 
este cuerpo colegiado es ver que hoy se levanta el crespón con 
que ha estado vestida de luto la silla que dejó vacía en horia n- 
fausta nuestro no bien sentido colega don Simón Chaux, arreba­
tado por la muerte del altar en que rendía culto a la musa de la 
Historia; aquel noble corazón que hizo admirar a un tiempo mis­
mo la sinceridad con que profesaba sus opiniones, el calor con 
que las defendía, la lealtad con que las rectificaba y la nobleza de 
sentimientos que hacía flotar por sobre todos sus actos. La Aca­
demia no puede olvidar que entre las obras históricas del señor 
Chaux sobresalió la muy importante de defensa de la gloria y 
el honor del excelso Libertador del continente sudamericano, en 
menguada ocasión calumniado por un leyendista que en una de 
las repúblicas del sur desató el fuego de pasiones recalentadas por 
motivos que no le era dable confesar. El hidalgo proceder de 
nuestro lamentado colega fue digno y agradecible dechado, que 
ojalá hubiese recibido imitación de ciertos escritores de nuestra 
patria que con singular osadía hacen descender a los prohombres 
de nuestra emancipación y soberanía nacionales del pedestal de 
gloria que la gratitud les erigió para hacerlos bajar a la palestra 
de los partidos políticos de hoy, en donde no se oyen el cañón y 
el clarín de San Mateo y Boy acá, pero en cambio nos aturden 
con la contumelia y el insulto contra lo que aquéllos amaron y 
respetaron y fue tabernáculo en que rindieron culto a su Dios y 
a su patria.

A ocupar el sillón del señor Chaux como miembro de núme­
ro viene hoy nuestro colega don Jorge R. Bejarano, aventajado 
investigador de. nuestros anales patrios, asiduo colaborador de 
esta Academia, admirador de los hechas gloriosos y de los hom­
bres preclaros de la gran Colombia, y crítico robusto que con 
gran penetración psicológica hace profundizar y correr el escal­
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pelo cual si se tratara de una disección anatómica en los viejos 
manuscritos y libros narrativos con la seguridad con que un hábil 
cirujano de nuestro lemi veritas ante cmnia aleja todo prejuicio 
y toda pasión que pudiera oscurecer la luz de la verdad; pocos 
como nuestro colega Bejarano han estudiado y comprendido las 
lucubraciones mentales que en el poderoso cerebro, en aquella 
m:n¡ div.nior que fue sello especial y marca inconfundible del 
vencedor en Bombona y Junín dieron nacimiento, desarrollo y 
existencia a aquella poderosa y respetable nación que nuestros 
padres constituyeron con la elocuencia de los grandes corazones 
y al estruendo de las dianas victoriosas de Carabobo.

Y no está por demás decir que nuestra Acaiemia, consciente 
de su misión, reconocey le da el valor que le corresponde al hecho 
de que en todas las naciones del universo se agitan las mismas 
pasiones humanas, los mismos desengaños, las mismas esperan­
zas y los mismos sacrificios que han sido el patrimonio heredado 
de Adán y Eva delincuentes; y que la ciencia de la historia tiene 
señalada una ley ineluctable conforme a la cual los países de una 
misma raza, de común idioma y de igual religión, y unidos están 
por comunes sacrificios, éxitos iguales y no diferente porvenir, 
vinculados con una solidaridad que los llevará a una misma gran­
deza o los precipitará a un mismo infortunio.

Es en fuerza de esta ley como al celebrar en este instante el 
día onomástico del epónimo Simón Bolívar, del excelso expo­
nente (le la raza iberoamericana, debemos enviar un sentimiento 
de confraternidad y compañerismo a las naciones hermanas naci­
das al mundo civilizado bajo las banderas de doña Isabel la Ca­
tólica, y de gratitud y amor filial a la noble España, que con su 
sangre y el heroísmo de sus acciones nos dio el dulcísimo idioma 
con que Cervantes retrató el género humano y hace reír a todo 
el mundo, y en el que fray Luis de León canta el bienestar de la 
patria celestial; asi como nos dio también la religión, que nos con­
forta para bajar al sepulcro y la fiereza de los combatientes de 
Lepanto y Trafagar para triunfar sobre los enemigos o para caer 
con honor sumergidos entre las ondas del océano cuando no sea 
posible la victoria. De nada servirá, sin duda, a los pueblos de­
gradados que por los hechos imperecederos de sus antepasados 
se enorgullezcan de su prosapia y abolengo y se declaren herede­
ros de una gloria para cuya adquisición con nada contribuyeron; 
pero es preciso reconocer que esa degradación principia con el 
desconocimiento e ingratitud hacia aquellos que con el sacrificio 
de su vida, o de sus bienes, o de su tranquilidad, o con acciones 
de heroísmo y de abnegación quisieron asegurar la prosperidad 
y grandeza de sus descendientes. Todos los aquí reunidos, sin 
desconocer la vitalidad, pujanza y biíos de la savia americana que 
por nuestras venas circula con vigorosa juventud, y sin mal agra­
decer el empeño y la porfía con que los más humildes ciudada­
nos contribuyeron en la guerra de emancipación, debemos recor­
dar que nuestros proceres fueron hijos de padres tan españoles 
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como los apellidos que llevaban y como la cepa de su ascenden­
cia; que ellos formaron sus ideales políticos en las aulas de las 
universidades y colegios establecidos aquí por la monarquía espa­
ñola; que Simón Bolívar y Andrés Bello, Antonio Nariño y Ca­
milo Toires, Carlos Montúfar y José Joaquín Olmedo, como todos 
los prohombres de América, se formaron bajo la influencia pode­
rosa de la madre Patria; y que fueron muchísimos los españoles 
peninsulares que con su vida, su ciencia y heroísmo contribuyeron 
a la autonomía de estos países; es evidente que del mismo Bolí­
var su genio maravilloso, su incontrastable perseverancia, la au­
dacia de sus empresas, su generosidad magnífica, su elocuencia 
refulgente fueron excelencias heredadas de los creadores de un 
imperio en cuyos dominios no se ocultaba el sol.

Felicitándoos por la muy merecida distinción que se os ha 
hecho, y a la Academia por el acierto en la elección, me es grato 
entregaros el puesto que os corresponde.

DISCURSO

del señor E. Otero D’Costa.

Señor doctor Monsalve:

Al recibir de vuestras doctas manos la investidura que tan 
bondadosamente me hin otorgado mis compañeros de labor, muy 
bien se me alcanza cuáles son las graves responsabilidades que 
contraigo ante la Academia y ante la Patria. Mas para mi buena 
ventura, tengo a mi frente la hermosa estela de vuestras actuacio­
nes presidenciales, huella feliz que he de seguir y que sin duda 
hará más fáciles mis delicadas tareas y más llevaderas mis obliga­
ciones. Procuraré que mi constancia sea vuestra férrea constancia, 
que vuestro noble entusiasmo bañe el mío, que vuestros buenos 
aciertos me ilustren, para asi, al dejar algún día la misión que 
hoy se me encomienda, pueda entregar mi cargo con la cumplida 
satisfacción que hoy os anima al poner en mis manos la conducta 
de la más hermosa institución de nuestra amada Patria.

Señores: no es la historia la doncella picada de simple curiosi­
dad set ún lo juzgan algunos; ni los historiadores unos sujetos ape­
nas animados de un morboso prurito de averiguación. La historia, 
señores, es la Patria misma, es la razón de ser de los pueblos; 
ella es su esencia, su espíritu, su alma, así como las circunstan­
cias geográficas son su cuerpo. Suponed que desaparecieran nues­
tros archivos todos y todos nuestros libros; que se borrara por 
completo de nuestra memoria toda tradición y recuerdo de nues­
tros hechos y de nuestras glorias. Y al llegar esa noche del olvi­
do total, ¿cómo, os pregunto, podríamos concebir la idea de una 
patria, la noción de la existencia de Colombia? ¿Cómo podríamos 
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sentir en nuestros corazones la palpitación de nuestra nacionali- 
dad. sin tradiciones, sin recuerdos, sin saber quiénes fuimos ni 
quiénes sernos? De donde se sigue que la historia es la malla mi­
lagrosa cuyos hilos unen y enlazan Tas nacionalidades, y que, por 
lo tanto, quienes velan por la conservación y esplendor de esa 
malla velan por la conservación y esplendor de la Patria! Labor 
sagrada la de los historiadores que no siempre en Colombia ha 
sido estimada en todo su noble y altísimo valor.

Estas o semejantes ideas debieron florecer en la mente de 
un ilustrado ministro de instrucción pública, el doctor José Joa­
quín Casas, y deseoso de fomentarlas y de darles una bella efec­
tividad, fundó en día feliz la Academia Nacional de Historia. De 
esto hace ya luengos años; aún andábala guerra civil azotando 
nuestros campos y arruinando nuestras ciudades; sangre generosa 
de colombianos empapaba la tierra, y millares de madres, de viu­
das y de huérfanos clamaban al cielo! Y así, en medio de ese 
deshecho vendaval, nació la Academia Nacional de Historia el 9 
de mayo de 1902. ¡Feliz aurora! Meses después la ya larga guerra 
civil agonizaba.... Y aún más feliz augurio. Desde ese entonces 
nunca más ha retoñado la planta siniestra de las flores de gules... 
¡Dilíase que al levantar nuestra Academia el iris de Colombia so­
bre el patrio cielo, puso en él la misma señal de paz y alianza que 
vieron alborozados los hijos de los hombres tras la noche del di­
luvio!

¿Y ha correspondido nuestra corporación a sus elevados fines? 
Sí! Desde aquella mañana luminosa, etapa tras etapa, ha venido 
llenando su noble misión. Ved si nó sus libros de actas para com­
prender que las sesiones reglamentarias se han seguido una tras 
otra con toda devoción; leed esos documentos, y hallaréis en cada 
página las palpitaciones patrióticas de Colombia en sus fases dife­
rentes. Y ved cómo no tan sólo se concreta el instituto a sus la­
bores propias sino que en su anhelo de esparcir la buena idea, 
funda y establece centros de estudios históricos en las principales 
ciudades del país e inviste con el cargo correspondiente a gran 
número de ciudadanos estudiosos que habitan dispersos en varios 
lugares de ia República. ¿Y qué diremos de la obra bibliográfica? 
Ved si no los 36 tomos a que ya llega la Biblioteca de la Academia 
Nacional de Historia, cuyas ediciones llevadas a cabo por nues­
tra institución, son buscadas con ahinco por las bibliotecas y aso­
ciaciones científicas extranjeras, pregonándose así nuestra labor 
aun más allá de los mares; ved los 18 volúmenes del ¿4 re hilo San­
tander, relicario donde se han coleccionado, bajo la dirección de 
la Academia, los magnos hechos del Hombre de las Leyes, de ese 
Hombre de las Leyes que encarna la más pura y legítima gloria del 
cielo de Colombia! Recordemos, por último, los 14 volúmenes de 
nuestro Boletín, en cuyas páginas, año tras afio, van quedando 
compilados y salvados del olvido interesantes y preciosos jirones 
de nuestros anales, desde los remotos siglos del descubiimiento 
hasta los tiempos modernos.
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Tal, en quinta esencia, la obra de esta benemérita corpora­
ción, obra que, al paso que ha influido notablemente sobre el es­
píritu patrio, exaltándolo y robusteciéndolo, ha dado lustre y bien 
ganada fama a nuestro país en el exterior. Pero el aspecto más no­
ble de esa labor es que ha sido ejecutada guardando la norma de la 
más sana imparcialidad y la serenidad de armiño que debe privar en 
todo lo que salga directamente de este instituto. Por lo demás, de­
bemos declarar que nunca la aversión o el cariño han hecho aquí 
su nido cuandoquiera que pueda suf-ir la verdad. Vcritas ente 
fi/rtftia, reza altivamente el mote de nuestro escudo, noble doctrina 
historial que tan felizmente expuso el capitán Cervantes en su 
libro inmoital cuando declaró que <la historia es como cosa sa­
grada porque ha de ser ver verdadera, y donde está la verdad 
está Dios en cuanto a verdadl»

Hoy, señores, abre la Academia una nueva etapa o, para 
mejor decir, hace un alto en su peregrinaje para señalar un nue­
vo conductor. Marchaba entre los últimos, pero la bondad de mis 
amables colegas me coloca en la vanguardia y me hon¡a con el 
sitial de honor. Rómpese, pues, nuevamente la jornada, y en ella 
habré de seguir los rumbos que han privado en la institución sos­
teniendo sus ideales y doctrinas a lo largo de los anchos y escam­
pados caminos que han marcado mis predecesores; y si mañana, 
en el curso de la carrera, me asalta la duda o entiendo que mis 
fuerzas flaquean, tornaré los ojos hacia los queridos compañeros 
de faena y me aproximaré aún más a ellos a fin de que su sabio 
consejo y su nob e ayuda me den las alas necesarias, para ganar 
la escabrosa ribera del buen éxito, en bien de esta benemérita 
Academia y mayor gloria de nuestra amada patria colombiana.

flCflDEíDIfl nflCIOnflh DE BISCORIfl

(Extracto de actas).

I.° DE SEPTIEMBRE

La junta de maestros de la provincia escolar de Cáqueza par­
ticipa la fundación de una biblioteca, y solicita las publicaciones 
de la Academia.

El concejo municipal de Santa Marta contesta el telegrama de 
felicitación que le dirigió el presidente de la Academia en el cen­
tenario de aquella ciudad.

El ministro de instrucción pública comunica la resolución so­
bre establecimiento de conferencias científicas, literarias y cultura­
les, e invita a la primera de ellas.

La señorita Georgina Fletcherda las gracias por la proposición 
aprobada en la anterior sesión, relativa al congreso feminista.

El señor arzobispo de Medeliín comunica que el archivo del 
general Herrán, por idea de él donado a la Academia, está listo 
para ser traído a esta ciudad.
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Se acuerda, previo informe de los señores Bejarano y Guerra, 
una felicitación al señor Gustavo Arboleda por su obra Dicciona­
rio bi< gráfico y genealógico del antiguo departamento del Cauca.

Es admitido corno miembro correspondiente el señor F. P. 
Montes de Oca, de las islas Canarias.

15 DE SEPTIEMBRE

Ei señor g<. bern ador leí Magdalena comunica el decreto que 
ha dictado para s 'licitar los restos de Rodrigo de Bastidas, que 
se hallan en Santo Domingo, y una nota del cónsul de Colombia 
en la Habana, sobre el asunto.

El señor José M. deSucre, residente en Barcelona, envía va­
rias copias de documentos que se relacionan con la familia del 
Mariscal de Ayacucho.

La sociedad de mejoras públicas de Sonsón participa que 
tendrán lugar allí unos juegos florales con motivó del centenario 
del poeta Gregorio Gutiérrez González y que la Academia de his­
toria ha sido nombrada jurado de calificación de los estudios bio­
gráficos que se presenten. Se acepta este encargo y se designa 
para ello a los señores Posada, Zuieta y Gómez Restrepo.

El señor Bejarano presenta su obra Orígenes de la indepen­
dencia sudamericana.

El general Sicard Briceño envía su obra Histotia militar, el 
padre L David, Condeso y expos ctón de misiones, y el señor A. 
Gutiérrez, Hi t ría de Agua de Dios.

El señor Zuieta hace una lectura en la cu.*l trata de algunas 
poblaciones de Colombia que existieron en tiempos de la con­
quista.

l.° DE OCIUBRE

El comité franciscano participa que con motivo del séptimo 
centenario de San Frsncisco de Asís habrá vanos concursos de 
historia y de literatura; y que para los primeros ha designado 
como jurado a la Academia de historia.

El señor alcalde remite el informe del director de obras pú­
blicas, en el cual hace objeciones al dictamen de la Academia sobre 
conservación de la casa de la esquina de San Juan de Dios, que 
ha estimado ella Como monumento histórico.

El departamento de contraloría avisa haber recibido la cuenta 
correspondiente a I03 festejos patrios en el presente año.

El bibliotecario de la corporación presenta el informe anual 
sobre su 1 fitina.

El secretario informa que está terminado el volumen XXVI ríe 
la biblioteca de historia nacional, el cual se intitula Bibliografía 
Bogótma, tomo 2.a, y que circulará próximamente.

Se aprueba una moción por la cual se imprueba la idea de 
trasladar la estatua de Bolívar por Tenerani a lugar distinto de 
la plaza donde hoy se halla.
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Son elegidos para el nuevo período los señores Otero D’AcoS' 
ta, García Zamudio, Posada, Cuervo (Luis Augusto), Cortázar y 
Mesa, presidente, vicepresidente, secretario, secretario auxiliar, 
tesorero y bibliotecario, respectivamente.

Monseñor J. Arteaga, prefecto apostólico de Urabá, lee un 
estudio sobre Santa María la Antigua del Darién, primera pobla­
ción que se fundó en nuestro país.

Se nombran dos comisiones para que soliciten del ministerio 
y del congreso se destine una partida para el mejoramiento de la 
biblioteca.

15 DE OCTUBRE

El señor Guillermo Valencia se excusa de pronunciar el dis­
curso para la sesión pública del 28 de octubre.

El señor arzobispo cíe Mérida (Venezuela) comunica que 
tiene en su museo dos campanas de más de mil años, y que envía 
a la Academia un folleto sobre el asunto.

Se lee un informe sobre la sesión en que festejó el centro de 
historia de Tunja la fiesta de la raza.

El señor Gustavo Otero envía su obra Historia del PeriolisHK) 
en Qclomb a, que acaba de publicar, y la cual ha dedicado a la 
Academia.

Se aprueba una felicitación al señor director de Instrucción 
pública, por el buen éxito de la reciente excursión escolar, en 
cuyo programa entró el estudio de historia nacional y visita a los 
monumentos públicos.

Son aprobadas las cuentas del tesorero, previo informe de la 
comisión respectiva.

El señor Peña informa sobre las diligencias que ha hecho con 
varios congresistas para conseguir un apoyo a la biblioteca de la 
Academia.

28 DE OCTUBRE

La Sociedad boliviana envía una nota sobre censura a un libro 
que se ha publicado tn Pasto, en el cual se vitupera la memoria 
del Libertador.

El secretario lee la memoria anual sobre los trabajos de la 
academia.

El señor Bejarano pronuncia el discurso en elogio de su an­
tecesor en el puesto de miembro de número, señor Chaux.

Toman posesión de la presidencia y vicepresidencia los se- 
ñcres Otero D’Acosta y García Zamudio. El señor Monsalve pro­
nuncia el discurso correspondiente, el cual es contestado por el 
señor Otero.

2 DE NOVIEMBRE

Se aprueba una proposición de condolencia por la muerte del 
miembro de número, señor José Manuel Goenaga.
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El señor D. García Vásquez hace una lectura sobre el mo­
vimiento revolucionario de 1810 en el Valle del Cauca.

Li Academia americana de la historia de Buenos Aires par­
ticipa que celebró, el 29 de agosto, una sesión pública en homena­
je al Libertador Simón Bolívar

El señor F. Acoíta Velarde manifiesta su reconocimiento 
por la inserción en el Bolitín de la biogratía de Caldas, escrita por 
su ascendiente señor J. J. de Acosta y Calvo.

El señor Casas presenta el libro Colón en Quisquios, que re­
mite de Santo domingo el señor S. Rozo.

16 DE NOVIEMBRE

El señor director de instrucción pública de Cundinamarca pre­
senta sus agradecimientos por la felicitación de la Academia con 
motivo de la excursión escolar.

El señor bibliotecario de la Smithsonian Institution sobcita 
el segundo y tercer volumen de la obra Descubt i miento y conquis­
ta de Qol mbia, por E. Restrepo Tirado.

El señor M. A. Pineda envía de Cartagena el esbozo biográ- 
.fico de Jorge Washington, que acaba de publicar.

El señor arzobispo de Mcrida remite su estudio sobre dos an­
tiguas campanas y una momia que existen en el museo de aquella 
diócesis.

El señor Quijano presenta el tomo xxi del Archivo Santander
El mismo académico solicita la publicación, como un tumo 

de la Biblioteca de historia nacional, de sus estudios de historia y 
geografía.

El coronel Cortés Vargas informa sobre los documentos rela­
tivos al mariscal de Ayacucho, remitidos de Barcelona por el señor 
don José María de Sucre.

Los señores Zuieta y Cuervo Márquez informan sobre un an­
tiguo objeto de bronce que posee el señor Henry G. Granger y 
que fue hallado en Santander.

Es presentado como candidato para miembro de número, 
en reemplazo del señor José Manuel Goenaga, el doctor Eduardo 
Zuieta.

Se resuelve procurar que el Boletín de Historia se publique 
mensualmente.

Se nombra una comisión para solicitar un edificio más ade­
cuado para la academia que el que ocupa actualmente.

El doctor Zuieta lee un artículo sobre la fundación de Me- 
dellín.

Se acuerda dirigir un saludo al gobernador de Antíoquia y al 
alcalde de Medellín con motivo al centenario de dicha ciudad^
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(i.* DE DICIEMBRE)

El se flor M. Chaves participa, de Guayaquil, que ha sido nom­
brado director de la' Biblioteca municipal de aquella ciudad, en 
reemplazo del señor Camilo Destruge, a quien el consejo cantonal 
acordó declararlo jubilado y darle el título de cronista de la 
ciudad.

El señor L. C. Villanueva comunica, de París, la muerte de su 
padre el historiador venezolano señor Carlos A. Villanueva, miem­
bro correspondiente de la Academia. Se acordó enviarle su con­
dolencia.

El señor Gabriel Monserrat, de Buenos Aires, pide algunos 
datos sobre el himno nacional de Colombia.

El Comité Fi anee-Ame fique, de París, da las gracias al secreta­
rio de la Academia por la propaganda que ha hecho en pro de 
dicho centro, y envía para la biblioteca de la corporación una co­
lección de la revista del Comité desde 1918.

Es nombrado miembro correspondiente el señor Ricardo Le- 
vewe, argentino.

La revista Razón y Fe, de Madrid, patticipa que va a solemni­
zar sus bodas de plata, y envía el número que ha publicado sobre 
ello.

El Club Palósfilo, de Huelva, envía una circular sobre sus la­
bores para reintegrar a su primitivo estado el puerto de Palos, 
como estaba en la mañana del 3 de agosto de 1492.

El señor Heliodoro Rubio, de Utica, manifiesta que conven­
dría honrar la memoria de Petión, y participa que el concejo 
municipal de esa población proyecta publicar un manuscrito inédi­
to del señor Murillo T010, escrito durante su permanencia en ella.

El señor Restrepo Tirado comunica de Sevilla que ha hallado 
el escudo de armas de Santa Marta.

Los señores Otero D’Costa y Moros informan sobre sus dili­
gencias para conseguir otro local para la Academia.

SflDUfl (DfíRíR bfl flDTíGUfl DEL DHRÍEH

Respetables miembros de la Academia Nacional de Historia:

Sean mis primeras palabras de profundo agradecimiento para 
los honorables miembros de la Academia Nacional de Historia, 
quienes, con sus votos unánimes, aprobaron miobrita Historia ecle­
siástica de Utabá y consideraron a su autor digno de pertenecer, 
como correspondiente, a la augusta corporación, realzada hoy por 
el prestigio de insignes ingenios, cuya bien cortada pluma evoca 
los recuerdos más venerandos de la historia antigua y las vibrantes 
palpitaciones de los tiempos modernos.

xv—7
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Ante tales modelos e incansables luchadores de la pluma, yo 
me considero indigno de colocarme a su lado y ocupar el último 
lugar, si bien la deferencia de la comisión que dio un informe tan 
halagüeño estimula mi poquedad y activa mi osadía para acercar­
me a estrechar la mano de tan distinguidos compañeros con tem­
blores de gratitud y calor de emoción intensa. Seque no es de 
rúbrica ni costumbre ordinaria que los miembros correspondientes 
pronuncien discurso de entrada a la Academia; pero, a ruegos de 
algunos señores académicos, y en particular de mi carísimo amigo 
el general don Bernardo Caicedo, cuyos timbres de nobleza están 
cimentados en documentos bien comprobados, me voy a permitir 
entretener vuestra benévola atención por breves momentos, evo­
cando algunos recuerdos de la interesantísima fundación de la 
diócesis de Nuestra Señora de la Antigua en el Darién, en los pri­
meros tiempos de la conquista.

Era el año de 1510: las naves del bachiller Enciso navegaban 
con rumbo a las costas de Caramari o Calamar. Antes que la re­
ducida flota del bachiller entrase por las bocas de la bahía Carta­
gena había penetrado un bergantín de escaso pcrte, conduciendo 
a los míseros colonos de San Sebastián, quienes huyendo de los 
rigores del golfo de Urabá y atravesando a duras penas el Caribe, 
entre cuyas olas había desaparecido la falúa de Venezuela con 
toda su gente, se refugiaron en aquel reducto, entonces deshabi­
tado y desierto, donde más tarde se alzó la hermosa ciudad em­
porio de las Indias, hoy la heroica ciudad de Cartagena, perla 
del Caribe.

Supo Enciso de aquellos desgraciados su lastimosa historia; 
pero resuelto como estaba a llevar adelante la obra de su princi­
pal, paite con amenazas, parte con halagos, y esperanzas de me­
jorar, los redujo a desandar el peligroso camino que habían traído, 
y juntos tomaron la vuelta del golfo de Urabá. El bachiller llevaba 
consigo ciento cincuenta hombres, doce yeguas, algunos caballos, 
armas y buena provisión de bastimentos.

Llegaron a la boca del golfo, y la nave de Enciso dio en los 
bajos de punta Caribana y se perdió con armas, animales y pro­
visiones, de las cuales sólo unas pocas lograron salvar. Hallaron 
el pueblo incendiado, los indios envalentonados, y comenzaron a 
sentir las inclemencias del clima como de primero, por lo cual 
desmayaron y se abatieron sus ánimos, hasta que un joven, que 
había -venido en la nave de Enciso, oculto por temor a los mu­
chos acreedores que dejaba en la Española, les propuso pasar a 
la banda occidental del golfo, donde él había visto, en el viaje 
que hizo por esas playas, en compañía de Bastidas, un pueblo 
fresco y abundante de comida, a la derecha de un gran río, y 
además les aseguró que aquellos indios no disparaban flechas en­
herboladas. Todos acogieron con júbilo la proposición de aquel 
joven, que no era otro que Vasco Núfiez de Balboa, y sin demo­
ra, levaron anclas y se presentaron en el lugar señalado, entre 
el último brazo del gran río Darién y el río Tanela, como a una 
legua tierra adentro.
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Mandaba en la indiada de aquel territorio el cacique Cemaco, 
el cual, según unos, los recibió con demostraciones de paz y amis­
tad; según los más, en són de guerra, y apostándose con unos 
quinientos de los suyos, en unos cerros bajos, esperó a los ex­
tranjeros.

Estos, viendo la determinación de los indios, temiendo las 
flechas emponzoñadas, con mucha devoción se encomendaron a 
Dios, haciendo voto a Nuestra Señora, que en Sevilla dicen de la 
Antigua, con cuya imagen tiene aquella ciudad gran devoción, si 
les diese la victoria, la primera iglesia y pueblo que hiciesen se 
llamaría Santa María la Antigua, y que enviarían un romero a Se­
villa para que por todos ofreciese algunas joyas de oro y plata; 
hízolos el bachiller Enciso obligar a todos, con juramento, que 
ninguno huiría ni volvería las espaldas, a muerte o vida. Con es­
tas diligencias acometieron denodadamente a los indígenas y en 
poco tiempo los desbarataron y pusieron en fuga.

En este sitio y con la base del pueblecito de los indios se 
fundó la villa y ciudad de Santa María la Antigua del Darién. La 
fecha más probable de su fundación fue hacia el mes de diciem­
bre de 1510.

Dejando al historiador profano la ímproba tarea de recons­
truir la vida trabajosa de los primeros colonos en Santa María y 
evocar las vicisitudes por que pasó la histórica ciudad, me voy a 
limitar en este breve estudio al establecimiento de la diócesis de 
Nuestra Señora de la Antigua del Darién.

Fue sin duda singular coincidencia que allí donde años des­
pués se había de levantar el primer altar fijo de todo el continente 
americano, se dijese también la primera misa en un puerto que el 
historiador Fernández de Oviedo apellidó Puerto de Misas, en me­
moria, dice, de haber sido las primeras que se celebraron en Tierra 
Firme, al pasar Nicuesa a la busca de Veragua. Hay una inmensa 
playa entre el puerto de La Goleta y Acanor sembrada de cocota­
les, que hoy se llama La Playona, por donde desemboca el río 
Tolo, y esta es probablemente la famosa playa a la que Oviedo 
hace relación.

De Santa María salió también la expedición homérica que 
tan felizmente condujo el nunca bien ponderado conquistador 
Vasco Núñez de Balboa, el cual, desde las cumbres del Chucuna- 
que divisó, el primero de los castellanos, la mar del Sur; allí bajo 
los pliegues del pendón morado de Castilla, a cuyo reverso brillaba 
la imagen de Nuestra Señora, cantando los versículos del himno 
de San Agustín y San Ambrosio, que inició el clérigo Andrés de 
Vera, postráronse de hinojos para dar gracias al Omnipotente 
aquellos pobres aventureros que abrían a la corona de Castilla el 
verdadero camino de sus futuras riquezas y a los conquistadores, 
sus secuaces, el inmenso teatro de sus épicas hazañas.

El año de 1513 los reyes católicos dieron un paso más, ele­
vando a la categoría de gobernación perfecta el embrionario go­
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bierno de Castilla del Oro. El nombramiento de Pedradas, como 
gobernador y capitán de la región, fue expedido en Valladolid a 
27 de julio de 1513.

Para atender al bien espiritual de los colonos y de los indíge­
nas en las tierras descubiertas, los reyes católicos concibieron el 
grandioso proyecto de que se crease en Espafia el patriarcado de 
las Indias por el modelo y con la jurisdicción de los otros que 
existían desde los primeros siglos de la iglesia. A 26 de julio es­
cribió el rey a su embajador en la corte romana, Jerónimo de Vich, 
sobre este asunto. A continuación y en el mismo memorial dirigido 
al Papa, que lo era entonces León x, iba la súplica para crear un 
obispado, cuya sede había de ser la villa de Santa María de la An­
tigua, y que fuese nombrado por obispo de la nneva diócesis fray 
Juan de Quevedo, de la orden de San Francisco, natural de Bejo- 
ris, en Santander, guardián y provincial que había sido en Andalu­
cía, y a la sazón predicador en la real capilla.

El 9 de agosto escribió el rey católico al arzobispo de Sevilla 
para que fuera consagrado en aquella ciudad fray Juan de Queve­
do, que aceptaba la mitra del Darién, «movido con muy buen celo 
y deseo del servicio de Nuestro Señor y acrecentamiento de su 
santa fe,» a fin de procurar «la conversión y salvación de las áni­
mas de los indios.» A 20 de agosto escribió también el rey a las au­
toridades civiles de Sevilla para que hospedasen gratuitamente a 
fray Juan de Quevedo, que se iba a consagrar obispo.

Como la nueva diócesis no podría en mucho tiempo cobra- 
diezmos ni disponer de otras fuentes de ingresos, mandóse al te30r 
rero y al contador de Tierra Firme que mientras no hubiese diez­
mos, pagasen al obispo dos mil pesos de oro, retribución nada 
mezquina para entonces, y se ordenó a Sancho Matienzo, tesorero 
de la Casa de Contratación de Sevilla, que comprase las ropas 
litúrgicas, ornamentos de iglesia y otros objetos necesarios; todo 
se hizo como disponía el monarca, y se llevó a tal punto la genero­
sidad, que el obispo recibió no solamente los cálices, las casullas y 
dalmáticas, que había menester para el culto, sino hasta el anillo 
pastoral, las sandalias, las cáligas y otras prendas.

No contento con semejante largueza, el rey mandó que ade­
lantasen al obispo medio año de su salario para que atendiese a 
los múltiples gastos en los aprestos de su viaje.

Poco después, el 5 de septiembre, asignadas las rentas a los 
canónigos, deán, arcediano, arcipreste, chantre, maestrescuela y 
tres sacristanes de la nueva iglesia, se dispuso que éstos cobrasen 
de las rentas de Su Majestad, mientras no había diezmos.

Usando el rey de sus derechos de patrono en las iglesias fun­
dadas a costa suya, designó para la dignidad de deán a Juan 
Pérez, clérigo de la diócesis de Plasencia, quien, dice aquél, «des­
de el año de 1506 había pasado a Tierra Firme para entender en 
cosas cumplideras al servicio de Nuestro Señor y nuestro.»

Otro comunicado del monarca se refería al envío de un fraile 
franciscano de la Española a Castilla del Oro, quien por ser indio 
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de esta región, podía favorecer mucho en tal empresa por su cono­
cimiento de los idiomas y del país.

No menos que de la religión cuidóse de la beneficencia, por 
lo cual mandó el rey construir un hospital y asilo donde fuesen 
acogidos los pobres y los enfermos, que fue provisto de cincuenta 
camas y los aderezos convenientes (i).

El obispo fray Juan de Quevedo partió de Sevilla y San 
Lúcar de Barrameda, a tomar posesión de su diócesis, en la famosa 
expedición de Pedradas Dávila, y todos, en número de dos mil, 
entraron en buen orden en la ciudad de Santa María a 30 de junio 
de 1514.

Su actuación en los cinco años que gobernó la diócesis fue 
altamente benéfica: intervino como consejero en los asuntos prin­
cipales del Darién; trató de suavizar el duro carácter de Pedradas, 
particularmente en su enemiga contra Vasco Núñcz de Balboa; se 
opuso muchas veces a la saca de indios esclavos, defendiéndoos 
siempre con su elocuente palabra; mandó con las expediciones 
militares clérigos que acompañasen a los conquistadores, con el fin 
de ir reduciendo los indios a nuestra santa fe, y levantó varias 
iglesias dentro del recinto de la ciudad, como la iglesia Catedral, 
Ja de San Francisco, donde residía una comunidad de padres 
franciscanos, y la de San Sebastián.

El año 1519 salió del Darién y se tornó a España para dar 
cuenta al rey y enterar a los de su consejo del desbarajuste y pe­
ligro en que quedaban las cosas del Darién por culpa de sus avie­
sos gobernantes: allí ante el joven emperador Carlos v disputó con 
el famoso padre Las Casas sobre la condición de los indios, y allí 
también, en Barcelona, le sorprendió la muerte, ocasionada por 
unas fiebres perniciosas.

Según el erudito padre Hernáez, religioso de la compañía 
de Jesús, compilador de las bulas y breves, privilegios, etc. de las 
diócesis americanas, aunque el obispo Quevedo obtuvo las bulas 
para el gobierno de esta iglesia de Santa María del Darién y 
para erigir su catedral en la ciudad del mismo nombre en Nueva 
Castilla del Oro, no tuvo lugar la erección durante los cinco años 
de su gobierno eclesiástico y civil en este obispado; en cambio, 
su sucesor, fray Vicente de Peraza, dominicano, en virtud de la 
bula de León x, que comienza: In etninenii apostolícele Seáis specula, 
a instancia de Su Majestad la erige en catedral, y en su erección, 
por el oficio de comisario apostólico que en esta parte goza, ins­
tituye y ordena lo siguiente (aquí sigue una larga constitución 
de oficios). Algunos creen que fray Vicente de Peraza, en virtud 
de la citada bula de León x como ejecutor apostólico, trasladó el 
título de la iglesia catedral a Panamá; pero el historiador Herrera 
lo desmiente por estas palabras: «Aunque Pedrarias Dávila trans­
firió la ciudad de Santa María la Antigua del Darién a Panamá,

(1) Don Manuel Serrano y Sane, Orígenes de la dominación es 
parola en América.
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todavía se conservaba en la Antigua la iglesia catedral, y el rey no 
venía en que se mudase, pareciéndole que, habiendo sido aquella 
la primera fundación y asiento de ios castellanos en aquella tierra 
firme, era bien que se sustentase; por lo cual mandó que las por­
ciones de los clérigos fuesen aumentadas.» Cabe sospechar por es­
tas últimas palabras que el rey, en 1519, dio licencia para la tras­
lación de la sede episcopal a Panamá de tal modo que no quería 
se abandonase enteramente la primera iglesia, por la cual mandó 
que las porciones de los clérigos (no dice del obispo, cabildo o 
canónigos) fuesen aumentadas, para que, en atención a su anti­
güedad, fuese aquella iglesia oficiada y servida con más decoro. 
Todavía se habla en las Décadas de este historiador, al afío 27 y 
31, del título deSanta María la Antigua del Darién atribuido a los 
obispos de Panamá.

Es, sin embargo, la opinión más probable que en el año de 
1521 llegó el nuevo obispo fray Vicente de Peraza al Darién, e 
inmediatamente «con el título y clero y aparato se retiró a Pana­
má,» donde falleció ai -poco tiempo (1).

Hoy vale y pesa mucho en la balanza de la historia el estudio 
de los orígenes de un hecho, de una costumbre nacional, de una 
institución benemérita: se buscan los datos que dan luz sobre los 
principios que tuvieron, y si por la lejanía de los tiempos, apenas 
quedan en escritos, monumentos o en la memoria de les hombres, 
restos vacilantes, borrosos recuerdos y tenues rayos de luz, que 
dejan en la penumbra el origen de tales investigaciones, la histo­
ria de los pueblos recoge con veneración esos restos dispersos, 
elementos valiosos con qne trata de reconstruir los hechos para 
que no perezcan en la memoria de sus h'jos. Incumbe al historia­
dor eclesiástico guardar, como oro en paño, en las páginas de la 
historia del Urabá, el hecho primitivo, que nos recuerda al portal 
de Belén, principio y cuna de nuestra sacrosanta religión, de que la 
iglesia episcopal de santa María la Antigua del Darién fue la pri­
mera del continente de América.

Es mi intención hacer un estudio más completo y compilar 
en breves páginas los datos más interesantes de esta cuestión his­
tórica y repartirlos entre el episcopado para que se dé la importan­
cia que se merece a la extinguida diócesis del Darién. Si los obis­
pos llamados titulares llevan por título la denominación de 
diócesis extinguidas de las que sólo se ha salvado, en el cataclismo 
de los siglos, la memoria del nombre, ¿porqué no ha de figurar entre 
esos títulos el de Sa.ua María la Antigua o Santa María del Darién, 
como venerando recuerdo de la primera diócesis de América? Con­
sidero de justicia la vindicación de este h-.nroso título ecle­
siástico.

Hoy es sumamente difícil el acceso al sitio donde radicó la anti­
gua ciudad, por la paite del mar, porque rebajado el terreno a poder 
de los terremotos del siglo xix, es tierra anegadiza y pantanosa >

(1) Documento inédito del Archivo de Indias, tomo 9, página 80. 

Sa.ua
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debido a la nueva dirección que tomó el río Tanela, desviándose 
de la línea del mar, para cruzarse de ogpidente a oriente y venir a 
desembocar a la ciénaga, la cual lleva el nombre de un pescador 
que vivió no hace muchos año3, y cuya vivienda se levantaba en 
toscos palos encima de la laguna, hasta que los trastornos geológi­
cos del 82 hundieron su frágil armazón; el pescador dejó a la cié­
naga su apellido vasco Marriaga, corrupción de Madariaga.

Sólo se puede caer al punto de Santa María por el lado del 
Darién dando un rodeo de tres días y atravesando los resguardos 
indígenas que se llaman El Tigre, Cutí y Cuqué.

Los misioneros, aunque pobres, hemos ideado levantar en la 
playa en que vivimos, frente de Santa María, un monumento a 
Nuestra Señora de la Antigua, cerca del mar, e iluminarlo por la 
noche; monumento que recordará el beneficio de la fe, que recibió 
por vez primera esa región bajo el amparo y advocación de la 
Virgen que se venera en Sevilla, y sea, a las orillas del océano, como 
un faro a los navegantes del golfo y símbolo de protección a los 
náufragos de los mares de la vida.

He dicho.

i.° de octubre de 1925. Fr. José Joaquín Artsaga

IDFORÍDE DEb SECREÜflRÍO

Señores académicos:

Normal, como en los años anteriores, ha sido la marcha de 
nuestra corporación en estos doce meses. Regocija, en verdad, el 
contemplar que no decae el entusiasmo por las investigaciones his­
tóricas, y que antes bien crecen la fe hacia estos estudios y la per­
severancia para sus diversas tareas, así en los miembros de número 
y correspondientes como en quienes le prestan su colaboración en 
algún sentido o siguen con cariño sus labores.

No obstante los tropiezos que se tienen en la Imprenta Nacio­
nal, sobre todo en la época de congreso, que aumentan allí con­
siderablemente las publicaciones, ha seguido editándose el Boletín 
de Historia, el cual completó, hace pocos días, con el número 168, 
su catorceavo volumen. Esas páginas guardan preciosos escritos 
sobre nuestras crónicas, y en ellas se han salvado de la destrucción 
y del olvido documentos de altísimo mérito. Por eso el número de 
sus lectores aumenta sin cesar y son solicitados con afán, ya en el 
país, ya en el extranjero, ejemplares no sólo de sus entregas anti­
guas y modernas y de algunos de sus tomos, sino de su colección 
completa, y por ello se han agotado varios números que tienen hoy 
considerable demanda y preciso será reimprimirlos, a fin de que se 
tenga completa la serie, principalmente en las bibliotecas públicas, 
donde tánto se le consulta. *
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Ha aparecido recientemente, en esta revista, un catálogo de­
tallado de las reales cédulas que existen en el Archivo de Indias, 
referentes al Nuevo Reino de Granada. Ese laborioso trabajo, hecho 
en Sevilla por nuestro colega el sefior Restrepo Tirado, nos revela 
asuntos de gobierno que no traen los antiguos cronistas. Se ven 
allí cuestiones desconocidas del siglo de la conquista, que muestran 
el esfuerzo de los soberanos españoles por organizar la administra­
ción pública, por hacer obras de progreso y por refrenar los abu­
sos de los audaces aventureros que iban dominando con brazo de 
hierro las comarcas del nuevo mundo.

También de Sevilla, el acucioso investigador de viejos papeles 
sefior Rubio y Moreno, nos ha enviado curiosos documentos, como 
una carta de nuestro primer arzobispo, escrita en Tamalameque, en 
1553; y unas indicaciones de Jiménez de Quesada para el buen 
gobierno de los dominios donde él acabara de enarbolar el pen­
dón invicto de Castilla. En esta relación se manifiesta un lado des­
conocido del fundador de Bogotá: sus dotes de gobernante civil y 
su nobilísimo espíritu público. Allí se habla de un nuevo obispado 
para el interior, de repartición de tierras, del laboreo de nuestra mina 
de esmeraldas, de pagos del quinto real y de los diezmos, de protec­
ción a los indios, del cobro de tributos, de transportes, de aran­
celes para jueces y escribanos, de nombramiento de regidores y 
alcaldes, de procedimiento en los pleitos, de autonomía en los ca­
bildos, de visitas que harán los gobernadores a todos los lugares de 
su jurisdicción, de castigo de los delitos, y de otros puntos de acer­
tada administración. Es este memorial como el primer informe de 
nuestra vida gubernamental, y que abriera el libro donde luégo vi­
nieran las relaciones de mando de los virreyes y los modernos men­
sajes de nuestros presidentes.

Sobre la lucha heroica que sostuvieron I03 pijaos, quienes 
fueron aquí, por su indómita actitud, semejantes a los araucanos 
de las regiones australes, también se inseitaron importantes piezas. 
Con ellas se precisan fastos de esa contienda, de la cual tan sólo el 
padre Simón, que fue actor en ella, consigna algunos, y que dan 
relieve a tal tribu a la que le faltó un Ercilla que cantara sus 
proezas.

De historia moderna se leen en la citada publicación las per­
severantes rebuscas del sefior Samper y Grau sobre el dictador de 
1854, cuyo fin estaba envuelto en el misterio, y que el mencionado 
colega logró aclarar definitivamente; sobre el gobierno eñmero de 
los señores Canal y Teófilo del Río, cuando trataban de detener la 
agonía de la Confederación granadina, en lejanos confines; y sobre 
los postreros días del benemérito escritor y procera figura en la albo­
rada de Colombia, sefior García del Río. Todo ello lleno de nove­
dad y acompafiado de la plena prueba.

Brillan también en dichas hojas selectas piezas oratorias con 
reminiscencias y comentarios históricos: ahí los discursos del gene­
ral Monsalve, quien con exquisito tino nos ha presidido en este 
período, pronunciados en la sesión solemne que anualmente cele­
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bramos en conmemoración del onomástico del Libertador y de la 
fundación de la Academia; y en la que festejamos el centenario de 
la excelsa jornada de Ayacucho; el del doctor Marroquín al tomar 
posesión de miembro de número de la Academia en reemplazo del 
inolvidable sefior don Rufino Gutiérrez; y el del sefior Restrepo 
Mejía al presentarle el saludo y la bienvenida a este templo, donde 
con fervor altísimo se veneran las glorias de la patria. Al lado de 
la elocuencia de la forma están, en esas oraciones, magníficos datos 
y apreciaciones sobre nuestros anales.

El ilustrado sefior Guimaraes, que representa en Bogotá al 
Brasil, con especial gallardía y gentileza, nos dio su colaboración 
en un estudio respecto a relaciones de Bolívar con aquel gran país, 
cuando todo el continente se agitaba en el movimiento glorioso de 
la emancipación y el nombre del caraqueño ilustre resonaba, en 
carifioso eco, por todos los ámbitos de América, cual el de un 
mesías de la libertad, haciendo*palpitar los corazones con frenético 
patriotismo y lanzar los pueblos a la lucha cruenta y a los grandes 
heroísmos. Del mismo diplomático insertóse en nuestra revista bello 
artículo sobre el infortunado bardo brasilero Saldaba, que vino 
aquí en misión política y como un cisne moribundo lanzó en esta 
ciudad andina sus postreros cantos.

Bien curiosa es también la memoria escrita en Madrid, a fines 
del siglo xvm, por don Martín de Urdaneta, sobre la provincia de 
los Muzos y los Colimas, y la cual copió, en biblioteca europea, el 
sefior Carlos Salazar, y tuvo la atención de enviarla para el Bole­
tín. Allí hay apuntes geográficos de excepcional importancia.

Hemos procurado recoger estudios hechos fuera del país, que 
tengan nexos con asuntos poco conocidos de nuestra historia. Se 
leen así en estos pliegos la relación de un antiguo cronista de las 
Canarias que trata del gobernador de Santa Marta, Fernández de 
Lugo, la cual nos envió de aquellas islas su moderno historiador, 
sefior Montes de Oca; la biografía del poeta argentino José A. 
Miralla, que vivió entre nosotros’en los albores de la república, es­
crita por el inteligente cubano sefior Iraizós; el análisis bibliográ­
fico que hizo el sefior Viteri, ecuatoriano distinguido, de una pro­
ducción del ilustre procer de su'país, Francisco Espejo, que también 
fue huésped en esta capital, producción impresa aquí y que ha 
desaparecido por completo; y escritos del notable portorriqueño 
sefior Acosta sobre la vida del sabio Caldas.

Sería repetir los índices de autores y de materias, que van ai 
fin del tomo, el enumerar los aportes intelectuales que han dado 
muchos miembros de nuestra corporación, ora en luminosos infor­
mes, ora en eruditas monográficas, ora en mociones, dictámenes y 
debates.

Salió en este año un nuevo tomo del Archivo Santander, el vi­
gésimo, tan valioso como los anteriores y donde se hallan piezas 
inéditas que son joyas para el estudio de la época neogranadina. 
El arreglo de los documentos/ la dirección de los trabajos de im­
prenta y la formación de las útilísimas tablas que lo acompafian, 
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misión ha sido de los señores Arrubla, Henao y Mendoza, quienes 
son acreedores a todo aplauso. Si ligeros yerros tipográficos se han 
anotado en algunos nombres o frases, ellos vienen de lo ilegibles 
de varias cartas o comunicaciones, o de deficiencias de anteriores 
copistas, pero serán reparados en la fe de erratas de posteriores 
volúmenes. Comprende, el que ha salido ahora, los años de 1832 
y 1833, en los cuales el Hombre de las Leyes, vuelto de los países 
donde pasara su ostracismo, empuña nuevamente el timón, y em­
pieza a dirigir entre olas bien procelosas la nave de la república. 
Era la hora solemne en que partida en tres estados la gran nación 
nacida entre relámpagos y truenos como las tablas de la ley, y bau­
tizada, en radiante aurora, con las linfas del Orinoco, tomaba cada 
uno su rumbo con propio piloto hacia ignotos y nublados ho­
rizontes.

De la Biblioteca de Historia Nacional apareció há pocos meses 
el tomo intitulado Congreso de las Ptovincias Unidas, el cual os 
había anunciado en anterior informe. En él procuré compilar actas, 
leyes, comunicaciones y otros documentos de la célebre asamblea 
que se reuniera primero en Ibagué, a poco de ser proclamada 
la independencia, que fuera luégo a Villa de Leiva y a Tunja, que 
después viniera a Santafé, a! triunfar los federalistas, y que pasara, 
llegada la hora pavorosa de la reconquista, a celebrar su postrera 
sesión, a manera de última cena, en Popayán, el año de 1816. Dis­
persado su archivo por el naufragio de la patria, faena grande ha 
sido la de buscar, recoger, arreglar e imprimir todas esas piezas 
que son la primera piedra de nuestra legislación. Es este el tomo 
xxxni de la serie, y así, con los del Congreso de Angostura y Con­
greso de Cúcuta, que hábil y esmeradamente publicaron antes los 
señores Cuervo y Cortázar, y que son los tomos xxxiv y xxxv, 
queda en orden esta documentación sobre nuestros primeros 
cuerpos legislativos.

Dichos señores se ocupan ahora en editar las actas del con­
greso de 1823, también desconocidas, y que serán una estrella más 
en esa constelación que fueron formando, con tan sanos propósitos 
y tan nobles impulsos, los patricios de nuestras primeras cámaras.

El general Monsalve también nos dará próximamente Las 
Mujeres de la Independencia, donde, en minuciosos capítulos, 
hace destacar las figuras de todas las compañeras del hombre 
que dejaran huellas en la homérica lucha, así las que coadyuvaron 
con palabras y acciones a la propaganda y al sostén de los campeo­
nes, como las que fueran heroínas en campos de batalla y las que 
sucumbieran gloriosamente en el patíbulo.

El segundo tomo de la Bibl ografia Bogotana también saldrá 
a luz dentro de breves semanas. En el primero hice la enumeración 
de todos los libros, folletos, periódicos, hojas volantes y simples 
esquelas aquí impresos, desde el establecimiento de la tipografía 
entre nosotros, en 1738, hasta los días que siguieron al triunfo de 
Boyacá, y en esta segunda parte van mencionadas las publicacio­
nes desde 1820 hasta que cesara de ser nuestra metrópoli capital 
de Colombia la grande para serlo tan sólo de la Nueva Granada.
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El doctor Ibáftez y el que os habla acometieron, en 1901, la 
tarea de fundar esa edición de obras historiales, y al año siguiente, 
en plena guerra, dieron tímidamente a la circulación el primer fruto 
que se llamó La Patria Boba.

<Es este volumen, decíamos en el prólogo, la primera piedra 
de un monumento que intentamos levantar a nuestra historia. Si 
llegáremos a darle magnitud o si habrá de quedarse, como muchas 
de nuestras empresas, en sólo las bases; si lograremos nosotros 
coronar el edificio; o si faltos de fuerzas, recursos o vida tocare a 
otras manos concluir la tarea, cosas son de difícil vaticinio; pero, 
en todo caso, se ha hecho ya con trazar el plano y poner ese ci­
miento, una obra de civilización y patriotismo. Para muchos es 
exótica toda faena intelectual en estas horas de tan crueles golpes 
y de congojas tántas, pero nosotros no lo creemos así. La literatu­
ra, como la vegetación, brota no sólo en los invernaderos o en los 
surcos del hortelano, sino entre las mismas ruinas. Sean pues las 
hojas de estos libros como hojas de las plantas que crecen sobre 
un campo de combate y cubren piadosas los despojos de la carni­
cería. ...

Simples, insignificantes, parecerán a muchos algunos de los 
capítulos que contendrá esta Biblioteca. ¿Pero quién puede califi­
car cuáles son los datos importantes? Para un pintor el detalle de 
un traje es más precioso que la descripción de una batalla; para un 
novelista una frase reveladora de una costumbre, un refrán anti­
cuado, la manifestación de una pasión son de mayor aprecio que 
la biografía de un héroe. A Cuvier, cuando reconstruía su masto­
donte, con dispersos fragmentos, ¿le hubiese alguien dicho que allí 
había huesos insignificantes o de escasa belleza? Para renovar 
nuestra historia hay que aprovechar todos ¡os materiales, así los 
de la paleografía, los de la diplomática, los de la heráldica, los de 
la epigrafía y los de la numismática, como los pormenores de las 
costumbres, las anécdotas, los usos, ios detalles sobre la diaria 
faena de los hombres que en otras épocas vivieron. Con estos ele­
mentos—mármol y arcilla, oro y aluminio—levantará algún futuro 
escritor la historia completa y exacta de Colombia. Ahí van las pá­
ginas de esta colección para aquel Tácito que venga a hacer esa 
obra de elocuencia y de verdad. Pone D’Anunzio en su Vírgenes 
de ¿as Rocas la figura de un joven romano que va a un vetusto cas­
tillo, donde mora una familia vencida y desequilibrada a hacer 
obra de renovación y de vida: él enseña a sus habitantes a recoger 
las flores, que antes veían indiferentes; él abre la llave de la seca 
pila, para que brote el agua por la boca de sus monstruos; él lleva 
a los pobres neuróticos a la alta montaña a contemplar los hori­
zontes grandiosos y a respirar el oxígeno de las cimas. Pueda ser 
que la vista de este prefacio—y en ello no hay vanidad—contribu­
ya a ha.er obra de renacimiento y salud en nuestros ateneos hoy 
mudos: quizá con esta simple insinuación reaparecerán viejas re­
miniscencias; brotarán de las bibliotecas y archivos—hoy especie 
de panteones—la tradición conmovedora, el episodio íntimo, la 
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anécdota gráfica; y vendrán muchos hombres de estudio a contem­
plar desde las cumbres de nuestra historia el pasado glorioso, el 
presente tan triste, y allá un porvenir envuelto aún por la neblina. 
En esta cúspide se respirará, al menos, un aire más puro y más be­
néfico que en medio de los miasmas de la política.»

Bien que alta era nuestra fe en la empresa y bien intenso 
nuestro entusiasmo para llevarla a cabo, nunca creimos que tau 
grande éxito tuviera nuestra idea, que tan suntuosa fábrica se le­
vantara sobre tan humildes cimientos. Pronto, con esos que están en 
prensa y dos más que se tienen listos para entrar en ella, serán 
cuarenta volúmenes, cifra no alcanzada aquí por ninguna otra, serie 
de libros. La Academia, fundada poco después, le dio a nuestro 
designio generoso impulso.

Exceptuando aquellos en que mi nombre figura en la portada, 
son todos ellos alhajas de muchos quilates que brillan con honor en 
el tesoro literario de la patria. Allí las plumas de mi ya mencionado 
compañero, las de Guerra, León Gómez, Cuervo Márquez, Monsal- 
ve, Urrutia, Mendoza, Luis Augusto Cuervo, Ojuda, Ortega, 
Mesa Nichols, Gutiérrez, Rivas y Cortázar han puesto su ilustra­
do y eficaz concurso.

Independientes de esa colección han aparecido en este año 
varias obras bien apreciables para nuestras labores. El señor 
Cuervo recogió, en un volumen de 222 páginas, bajo el nombre de 
Apuntes Historiales, algunos de los artículos con que nos ha delei­
tado en los diarios y revistas de la ciudad: allí las siluetas del 
doctor Urisarri, del general Manby, de Rafael Cuervo, de don 
Angel Ley, y de otros tántos personajes de nuestras crónicas, al 
lado de relaciones sobre los parientes de Sa .ta Teresa que vinie­
ron a América; sobre la vida privada de Bolívar; sobre las noche­
buenas de antaño; sobre los emigrados de 1819, y muchos cuadros 
de arcaicos sucesos.

El señor Rivas, que representa con brillantez, en la cuna del 
Libertador al gobierno colombiano y a la Academia de Historia, 
recogió también, en magnífico haz, junto con estudios producidos 
aquí, como los amores de Solís, la familia de Zea y la encomendera 
de Bogotá, varios escritos elaborados allá con docta pluma y tena­
ces investigaciones, como la elegante biografía del gobernador de 
Venezuela don Pedro Ponce de León.

El señor Matos, en notable libro Compendio de la Historia de 
la literatura colombiana, pasó revista a todas las épocas de nuestra 
vida intelectual, desde Juan de Castellanos y los escritores del 
siglo xvn hasta los poetas y periodistas contemporáneos. Es obra 
didáctica y que ha de figurar en todo gabinete de estudio como 
texto consultivo.

El señor Bejarano nos ha regocijado con sus magistrales di­
sertaciones sobre Orígenes de la independencia surnmcricana, que 
ha tenido publicidad hace poquísimos días. El documento que le 
sirve de base para su elocuente comentario, es la causa seguida, en 
1808, a los marqueses del Toro y de Casa León, a los condes de 
Tobar y San Javier, a los Bolívares, Rivas, Monlillas y otros pa­
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tricios venezolanos por estar poniendo en los surcos cotoniales se­
millas de emancipación. Son esos autos, que hallara nuestro colega 
en el archivo privado de un payanes ilustre, adquisición de mé­
rito extraordinario que viene a ornamentar la portada del edificio 
de nuestras épicas gloriosas.

Después de asistir, en Lima, ai congreso científico, fue el 
señor García Samudio en la excursión al sur del Perú que organizó 
el gobierno de esta nación; y de ese viaje nos ha dado preciosa 
descripción en un lujoso folleto. Con estilo delicado nos transpor­
ta a los templos de Arequipa, cargados de leyendas; a las calles 
del Cuzco, donde vagan aún las sombras de los monarcas indíge­
nas y de los altivos conquistadores; al lago sagrado del cual saliera, 
como Venus de los mares helénico , el fundadc r del imperio pode­
roso de los incas; y a otros tántos lugares de bellezas naturales y 
de singulares vestigios. No olvida, al contemplar las primeras, com­
pararlas con las de nuestro suelo, y al observar los segundos, buscar 
entre ellos jirones de nuestra propia historia. Así recuerda entre 
esas sierras los páramos de Boyacá y las regiones del Quindío; y 
halla en algún edificio una vieja bandera colombiana: la del ba­
tallón Vargas, que flameara imponente y triunfal en el combate 
mil veces glorioso al pie del Cundurcunca.

También dicho académico obtuvo con su obra Capitulo de 
Historia Diplomática, distinguido lauro. En ella escudriña con 
tacto y fidelidad la influencia de Adams en la independencia de 
Hispano América; la misión de don Manuel Torres en Washington 
de 1819 a 1822; y las relaciones entre los Estados Unidos y nues­
tro país cuando éste, regido por Santander, empezaba su vida de 
nación soberana.

El señor Restrepo Tirado con el tomo 3.0 de su Conquesta de la 
Nueva Granada ha proseguido la magna labor de historiar ese siglo 
de hazañas colosales, que parecen inverosími'es, en que fueron so­
juzgadas las aborígenes tribu*. En esta parto se narran las empre­
sas heroicas de Martín Galeano, en Vélez; de Vaca de Castro, en el 
litoral Pacífico; de Alvaro de Mendoza, en el Quindío; y de otros 
cuantos cuyos nombres no son bien conocidos, y que el autor hace 
destacar con prominente relieve. Esto al lado de los ases Belalcá- 
zar, Quesada Robledo, Lebrón y Lugo, de quienes pinta sus famo­
sas correrías y sus mitológicas aventuras. Por ausencia del señor 
Restrepo se encargó el señor Cortázar del arreglo de los originales 
y de la impresión de la obra. Debido a ello se ha adquirido ese 
fruto opíparo en la actual cosecha de la Academia.

Bajo el título Estudios Jurídicos, que parece extraño a nues­
tros propósitos, el general Monsalve nos ha presentado un libro 
lleno de sabias observaciones históricas. Recopiló en él conferen­
cias leídas en solemnes ocasiones y estudios publicados en varias 
revistas. Allí está su exposición sobre el canal de Panamá, donde 
señala los más remotos orígenes de la colosal empresa; dos erudi­
tos esbozos historiales de nuestra legislación bancaria, y del papel 
moneda; uno sobre criminalidad infantil, en el cual, al lado de di­
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Sertaciones de psicología y de jurisprudencia, se enumeran nues­
tras primeras leyes penales, así las de la nación como las de los 
antiguos estados en tiempo de la federación. En todos estos capí­
tulos hay preciosos apuntes y alta crítica, que hacen altísima la 
labor de nuestro actual presidente.

Impresa en Bélgica ha llegado la versión que hizo al francés 
el señor conde de Brettes de un ensayo sobre la conquista de los 
chibchas, escrito por vuestro secretario. El galano barniz que le dio 
el traductor y el generoso prefacio con que lo ornamentó el ilustre 
arqueólogo doctor Ribet, encubren la sencillez y tosquedad de la 
obra primitiva. Como adehala agregada a los ricos aportes de los 
colegas ya mencionados en los anteriores párrafos, puse varios 
apuntes históricos y geográficos recogidos en una excursión esco­
lar hacia el mar Pacífico y que corren por ahí en letras de mol­
de. Menciono estos dos folletos para que se vea cómo cada uno ha 
contribuido, a la medida de sus fuerzas: los unos con vistosas 
gemas y el otro con modestísimo óbolo.

Las lecturas se han hecho con regularidad en las sesiones de 
la Academia. El señor Zuieta, en una, trazó rasgos bien sobresa­
lientes de don Beltrán de Caicedo, y en otra la silueta de don 
Francisco Ospina, personajes ambos de actuación intensa en los 
dias coloniales. Recientemente, el mismo colega nos ha hablado de 
algunas poblaciones de Colombia que existieron antaño, y luégo 
desaparecieron sin dejar mayores huellas. Monseñor Carrasquilla 
describió, en amenísimas frases y con observaciones importantes, su 
viaje a las orillas del Rímacen el año pasado. El general Monsalve 
expuso un nuevo capítulo, bien documentado y bien razonado, de 
su refutación a cargos hechos a la memoria del Libertador, y una 
aclaración respecto al fusilamiento del má tir Manuel María Car­
vajal, de quien se daban antes tan sólo vagas noticias. El señor 
Matos narró una vez, con acierto y galanura, episodios de las horas 
en que los adelantados invadían las tierras ignotas con el pendón 
castellano, y en otras detalles desconocidos del movimiento en Pam­
plona, el 4 de julio dei8ro. El señor Restrepo (José María) resu­
citó, en gratísimos párrafos, un episodio de los años santafereños. 
El señor Otero D'Costa evocó primero, con maestría y erudición, 
arcaicas poesías que estuvieron en boca del pueblo en la alborada 
de nuestra historia, y luégo las campañas de muchos conquistado­
res de nuestro territorio, y el señor Quijano relató con amenidad y 
donosura anécdotas e incidentes de varios excelsos patricios.

La mayor parte de esas luminosas conferencias han quedado 
inéditas, pues las páginas del Boletín son estrechas para insertarlas 
en él. Convendría hacer un esfuerzo para formar con ellas, agru­
padas, uno o varios tomos de la Biblioteca de Historia .Nacional, o 
fundar una serie de pequeños volúmenes que las contuvieran sepa­
radamente. Es sensible que queden manuscritas o por ahí en dia­
rios o revistas difíciles de consultar, esos productos de pacientes 
investigaciones y de refinada crítica.
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El centenario de Ayacucho lo celebramos con solemne re­
unión, en la cual se leyeron el parte de la mirífica jornada y la alo* 
cución de Sucre después de la victoria; hizo el presidente de la 
Academia una exposición clara y sustanciosa sobre la influencia de 
Bolívar en esa campaña por el corazón de América y en esa lid 
que decidió la suerte de un mundo; pronunció el señor García 
Ortiz un brillante discurso relativo al bizarro antioqueño que gri­
tara a sus huestes la inmortal orden, a paso de vencedores', y el coro­
nel Cortés Vargas recitó un capítulo del libro en que manifiesta, 
con exactitud y talento, la participación de Colombia en ese sen­
dero de triunfos y de gloria.

Respecto a los monumentos históricos ha velado sin cesar la 
Academia por su conservación y ornato. Nombró una comisión 
para que exponga su concepto cada vez que se trate de adquirir 
objetos para la quinta de Bolívar; emitió su dictamen desfavorable 
a la demolición del edificio de Santo Domingo; hizo diligencia 
para que no se extraviasen y fuesen dejadas en su sitio las inscrip­
ciones conmemorativas de la casa donde expirara el general San­
tander y de la plaza de mercado que se construyera en la adminis­
tración Mosquera, por el sefior Arrubla. Y en estos días ha mani­
festado su improbación ante el proyecto de trasladar la efigie del 
padre de Colombia, que es como el corazón de la ciudad, hacia dis­
tante barrio.

No se tomen estas gestiones nuestras a sólo propósito de re­
tardación o retroceso. ¡Nó, jamás! Tenemos nuestras ventauas 
abiertas a toda saludable mudanza, y respiramos con embeleso 
toda brisa de adelanto, amamos lo moderno sin destruir lo vene­
rable, gustamos del progreso sin romper las prendas de nuestros 
patrióticos afectos. Precisamente la arqueología es ciencia muy re­
ciente; los museos son fruto de fresca civilización. L03 espíritus 
selectos cuidan de poner en novísimas salas las panoplias con las 
tizonas que blandieran los antepasados, junto a ios grandes lien­
zos, y a las finas miniaturas, de los prohombres de su estirpe. Así, 
en el palacio de la patria por reciente que sea su arquitectura, y 
por vientos de innovación que penetren en sus patios, guardar se 
deben, con respeto y cariño, los jirones del pasado. No tratamos de 
contener las corrientes de ogaño, pero cuidamos de que éstas no 
arrastren los ídolos que emblemas son de arcaicos esplendores o de 
profundos afectos. El árbol más frondoso perderá su savia y caerá 
marchito si se le despoja de sus raíces, y la morada más suntuosa 
se verá derruida si se socavan sus cimientos. La patria no es flor 
de un día, ni veleta voluble al menor impulso del aire; ella tiene 
sus bases en las entrañas de la tierra, y sus gérmenes en el seno 
misterioso de la historia.

Aunque fuese solamente tarea de fosilización la que ejecuta­
mos, ¡cuán bello es hacer obra semejante a la que elabora la natu­
raleza! Si ésta suele transformar la materia orgánica, que va a des­
componerse, en mineral que resista el azote de los elementos, 
nosotros cuando amparamos una reliquia que marcha a su destruc­
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ción, le damos contextura fuerte para que resista los embates de la 
novelería y de la ignorancia. La historia es una resurrección, ¿y qué 
actividad más noble que la de salvar sus crónicas y los monumentos 
de antaño, del olvido y de la muerte?

Y si se escudriñan las varias gestiones de la Academia en sus 
veintitrés años de existencia, se verá que ella ha contribuido tam­
bién a varias empresas de transformación y de embellecimiento. 
Aun el simple esfuerzo que se hace al sacudir el polvo de amari­
llentos códices y legajos; al evitar que devore la polilla los vetus­
tos impresos; al no dejar cubrir por el orín y el moho los artefactos 
de otras edades, al exhumar las preseas de primitivas generaciones, 
en el subsuelo sepultadas; al reparar las grietas de las mansiones 
memorables; al reteñir las borrosas inscripciones conmemorati­
vas de lejanos acontecimientos; al recoger de boca de los ancianos 
las tradiciones y leyendas de pasados días, no representa una 
misión de retrógrados, sino que en verdad, resulta ello obra de 
avance, de renovación y de vida.

En Madrid, por iniciativa de la eximia escritora señora doña 
Blanca de los Ríos, y con el patrocinio del gallardo rey de España, 
don Alfonso xin, se colocó una lápida en honor del sabio Caldas. 
Para ese tributo de reparación y de confraternidad, aplaudido por 
el mundo entero, tuvo nuestra corporación igualmente las mayores 
frases de alabanza y de reconocimiento, que fueron comunicadas 
oportunamente al señor ministro de la madre patria, en nuestra 
capital.

Como miembros correspondientes han sido nombrados, des­
pués de mi anterior infotme, el coronel don Carlos Cortés Vargas' 
autor de una exposición en la cual muestra con maestría cuán 
grande y cuán intensa fue la participación de Colombia en la fa­
mosa campaña por las ubérrimas sierras y campiñas peruanas; el 
señor Cristóbal Berna!, quien ha temado por tema en selectos es­
critos, asuntos de historia nacional, especialmente lo relativo a 
nuestra capital, ccmo los alfarjes délos templos y la arquitectura de 
nuestros edificios; y el señor F. de P. Montes de Oca, eximio cro­
nista de Las Canarias, quien ha exhumado viejos códices con no­
ticias de varíes conquistadores que hicieron el exordio de su epo­
peya en esas islas para lanzarse luégo a nuestro litoral y remontar 
después nuestros opulentos ríos.

Consiguió la Academia se hiciera la publicación de la obra 
Historia de Agua de Dios, que tenía escrita, hacía largo tiempo, el 
sefior Antonio Gutiérrez, y merced a ello, ha salido a la luz pública 
en el mes anterior. Hay en sus páginas apuntes bastante exactos 
acerca del triste leprosorio y de sus singulares aspectos.

Ha sido activa la actuación de la Academia como cuerpo con­
sultivo, y en los extractos de sus actas, que publican oportunamente 
los diarios de esta ciudad y que insertados quedan luégo en el 
Boletín, se ve que de los ministerios, de las legaciones en el exte­
rior, de otros funcionarios y de muchos particulares se solicita su 
concepto sobre puntos relacionados con nuestra historia y nuestra 
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geografía, y aun con cuestiones ya de pura estética, ya de proce­
dimientos administrativos.

Las sefioritas hijas del general P. A. Herrán poseen, en Me- 
dellín, el magnífico archivo de este primate, y por indicación bon­
dadosa del sefior Caycedo, arzobispo de Medellín, han hecho do­
nación de él a nuestra Academia. Esta aceptó, con viva gratitud, 
tan valioso presente, y comisionó al sefior Julio César García para 
recibirlo y enviarlo a esta ciudad. Elogios ingentes merecen tanto 
las mencionadas damas como el ilustrísimo prelado que tuvo tan 
generosa idea. Y vaya anticipado nuestro agradecimiento al colega 
que lo hará inventariar y llegar a nuestras manos.

Con la simpática Sociedad Boliviana, fundada por el inteli­
gente diplomático sefior de la Rosa, ha armonizado la Academia, 
y coadj «va gustosa en algunos de sus propósitos. Esa asociación, 
que vela por la memoria del Libertador y hace obra de confrater­
nidad americana, digna es de todo encomio, y aquí hemos ensalza­
do la feliz iniciativa del distinguido historiador y poeta que repre­
senta hoy entre nosotros a la generosa tierra venezolana.

Al escribir los últimos párrafos de este informe, una triste no­
ticia nos llega de ultramar: la muerte de un colega bien estimado, 
el doctor Jo'ié Manuel Goenaga. Diole él a nuestro núcleo, en 
otros días, contingente de luces y materiales galardones. Alejado 
luégo del país siguió enviándole voces de aliento, y mensajes del 
más cariñoso estímulo. Queda, pues, vacante, con esta pérdida tan 
do’orosa, un sillón de número, que habrá de llenarse en alguna de 
nuestras próximas reuniones.

Muchos asuntos de la vida son como el agua que circulando, 
aunque sea en débil arroyo, fecundizi mejor que en grandes canti­
dades estancadas o en impetuosa corriente. Las modestas tareas de 
la Academia que se han deslizado tenuemente, pero sin desmayar 
un momento, p: r más de dosódécadas, han hecho brotar en abun­
dancia las simientes en los campos de la historia, y ya hoy ve ella 
a sus lados, boscajes de sazonados frutos. Esa constancia y exacti­
tud en sus trabajos hace que su cauce sea tranquilo pero saludable 
más que si fuese vocinglero torrente o inmensa charca inmóvil y 
dormida.

Pronto celebrará sus bodas de plata, y ese día podremos ver 
que nuestra faena no ha sido estéril, y que mucho vale esa gota 
diaria que cava la piedra, en esta tierra donde, en tántas iniciativas, 
se golpea con hierro un día, pero pronto se desmaya en el esfuerzo. 
En ese jubileo habremos de recordar con cariño a los colegas que 
abandonaron la vida y nos dejaron simpáticas huellas; de tributar 
homenajes a quienes, como autoridades o como amigos, nos han 
dado apoyo o estímulos; y de dar a los jóvenes voces de aliento 
para que vengan con nosotros, a orar en las nobles aras de la musa 
Clío, a quemar incienso ante las imágenes benditas de nuestros pa­
tricios; y a inclinarse y aun hincar, a veces, la rodilla ante trofeos

xv-8 
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de gloriosos días y ante nombres que figuran con letras de oro, y 
de manera perdurable en el martirologio de la República.

JS. Pesada 

Bogotá, 28 de octubre de 1925.

IDFORínE
Señor presidente de la Academia Nacional de Historia.

Comisionados por el sefior presidente, para informar sobre el 
valor histórico de una copa de cobre procedente de la antigua go­
bernación de Santa Marta y cuya fotografía ha enviado a la Acade­
mia el sefior Henri G. Granger, nos permitimos manifestar lo si­
guiente:

Dicha copa fue fabricada por Pedro López de Quiroga, en 
1600, según inscripción que consta en dicha obra. El sefior Gran­
ger desea saber qué aplicación tendría dicha copa, cómo vendría 
ésta a Santa Marta y quién era López de Quiroga.

A pesar de las investigaciones hechas por nosotros respecto a 
lo solicitado por el sefior Granger, nos ha sido imposible encontrar 
datos relativos al artista López de Quiroga. Por la fotografía de la 
copa se advierte que ésta fue fabricada en Espafia no obstante que 
al Nuevo Reino de Granada vinieron artistas que bien pudieran ha­
berla fabricado aquí, pero no hay constancia deque a este país hu­
biera venido el sefior López de Quiroga. Por lo menos no figura 
en ninguno de los libros de historia que hemos consultado a este 
respecto. Es bien sabido que al lado de los superhombres de la 
conquista llegaban al Nuevo Mundo hombres que traían la misión 
menos resonante que la de la espada y la cota de malla y que con­
sistía en predicar el evangelio, trabajar el oro con buril de artistas 
y hasta dejar en lienzos el retrato de los conquistadores, presiden­
tes y virreyes. ¿Sería López de Quiroga uno de estos desconocidos 
artistas a quienes cobijó el olvido, ante los hechos llamativos y he­
roicos de los conquistadores? Probablemente no. Esta copa en 
lugar de haber sido fabricada en cobre habríalo sido en oro, en 
caso de haberse fabricado en el Nuevo Reino de Granada.

En cuanto al uso de la copa, es posible que hubiera sido 
traída por algún gobernador u otro español notable, como una pe- 
quefia pila de agua bendita que se ofrecía por los sacerdotes a los 
altos personajes para hacerse la sefial de la cruz, con el dedo, en 
las festividades religiosas: al menos esta suposición no nos parece 
aventurada.

Debemos decir por último que dicha copa nos parece obra 
auténtica.

Sefior presidente. C. Cuctvo Máiquexy Eduardo Zuieta.

Bogotá, noviembre de >925.
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flPUIlCES y COÍDEDÜñRIOS

Centenario del carnaval de La Victoria.

Muy grandes son las satisfacciones que al investigador de 
historias viejas proporciona el ajetreó en busca de papeles ya olvi­
dados; experimentar las sensaciones que experimentaron hombres 
desde hace mucho tiempo confundidos con la tierra; leer lo que 
ellos escribieron y conocer sus pensamientos; oír lo que oyeron y 
dijeron, y aun temarles el pulso en los caracteres que ya borrosos 
permanecen trazados en alguna tira de papel desteñida al ultraje 
de los años; vivir lo que vivieron y gozar lo que gozaron; todo 
ello es mejor, cuando se trata de la patria, que oír y leer las mise­
rias contemporáneas, agitarse entre las enfermizas pasiones del 
presente y no saber quién anda más errado si el que se sustrae de 
un tráfago social incomprensible o|el que se consume en el embo­
lismo de una política en que prevalecen el deshonor y la contu­
melia.

Ya que hemos asistido a los carnavales, de esta fiesta simpáti­
ca de los estudiantes, no conocida por los que años atrás nos sen­
tábamos en los bancos de las aulas, ya la de los niños escolares 
excursionistas, traigamos a la vista algo de lo que vieron nuestros 
bisabuelos cuando repletos de alborozo y de entusiasmo saludaban 
las glorias de la patria y espaciando el ánimo por los lindes infini­
tos de la esperanza contemplaban la grandiosa epopeya de aquella 
Colombia hija de los grandes sacrificios, glorificada por el genio, 
amada de los héroes, cantada por liras inmortales y admirada de 
los grandes estadistas extranjeros.

Cien años hace (quitando unos meses) que atronaban por to­
dos los ámbitos de Colombia los vivas,'los hosannas, los estruendos 
con que se celebraba y propagaba la noticia de la victoria de Aya- 
cucho; aparte de las consecuencias que para un futuro venturoso 
auguraba aquel resultado final de la guerra de independencia, 
había tres causas inmediatas que obligaban al más grande regocijo: 
la terminación de la guerra y el advenimiento de la paz; el quedar 
asegurada la independencia y soberanía de la nación; el haber sal­
vado el honor y la gloria de las armas colombianas, que eran pro­
piamente las que acababan de libertar al Perú.

Ninguna noticia tenemos de que en aquellos tiempos de lo 
heroico y de lo grandioso, de la lucha y del martirio, hubiera el 
estival de los estudiantes, ni de que entonces hubiese aquella 
lluvia profusa de confeti y del gracioso enlace y encadenamien­
to de las serpentinas con que las travesuras estudiantiles dan pá­
bulo a sus jovialidades; lo que sí puede asegurarse es que en aque­
llos días, aunque todavía no se olvidaban por completo las cos­
tumbres monárquicas, nadie pensaba en jugar a los tronos y 
majestades y mucho menos por mayoría de votos. Es muy cierto, 
y lo afirma la tradición, que los carnavales eran alegrísimos, de 
gran movimiento en todas las clases sociales, ocasionados a di­
versiones de distintos géneros en que nó eran pocas aquellas en 
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que se iludía a todo el mundo: tiroteos de flores y ramilletes, je­
ringazos de aguas perfumadas, bailes de máscaras, unos, y a cara 
descubierta otros; las verbenas con su consú uiente albórbola eran 
infalibles, y los disfraces en que era inseparable el albornoz para 
imitar a los antiguos caballeros de capa y espada y siempre ador­
nados con insignias maliciosas o satíricas; las mujeres del pueblo 
tomaban parte en los regocijos callejeros, y las damas de posición 
se divertían con la dignidad y decoro propios de su rango social.

Se trataba pues en el momento de la fausta noticia de la 
gloriosa jornada de Ayacucho, llegada a Bogotá el día 2 de febre­
ro de 1825; de aquí que el general Santander le escribiera en car­
ta de felicitación al Libertador con fecha 10 de dicho mes: «Hemos 
estado locos de contento, y aunque yo he tenido alguna indispo­
sición en la salud, me he alegrado extraordinariamente. Se prepa­
ran para el carnaval varios regocijos públicos en honor de los ven­
cedores de Ayacucho y de usted» (1).

Quiso el gobierno arbitrar los fondos necesarios para aquella 
festividad, mas no pudiendo hacerlo por falta de partida señalada 
en el presupuesto, la pidió al ayuntamiento, y ccmo tal corpora­
ción encontró la misma dificultad, su presidente, que era el pres­
tantísimo procer don José Sanz de Santamaría, abrió una suscrip­
ción para todos los empleados de la entidad municipal; y para 
aumentar el esplendor de los regocijos con los acostumbrados ar­
tificios pirotécnicos solicitó del ministerio de guerra dos arrobas 
de pólvora de los depósitos del parque. De s j lada el intenden­
te de Cundinamarca prom >vió también otra suscripción para el 
fomento de aquel carnaval, que habría de celebrarse por las vic­
torias adquiridas en el Perú con tanto mayor razón cuanto las ar­
mas de Colombia habían sido las triunfadoras, como nos lo dice el 
siguiente documento:

«República de Colombia—Intendencia de Cundinamarca—Bogotá, 
4 de febrero de 1825—10.

«Señor presidente de la dirección general de hacienda :
«Siendo muy justo que en esta capital se haga alguna manifes­

tación de regocijo en los días del carnaval, o en obsequio del exce­
lentísimo señor Libertador presidente, por las victorias adquiridas 
en el Perú, mucho más cuando las armas de Colombia han sido, 
se puede decir, las triunfadoras, y queriendo esta intendencia que 
antes que sea inoportuno se ponga en ejecución, se dignará vues­
tra señoría tener la bondad, como ciudadano de este estado, adic­
to a tan ilustre jefe, recoger entre los señores directores y emplea­
dos en esta oficina las cantidades con que cada uno quiera 
contribuir para tan laudable objeto, y de su resultado se servirá 
vuestra señoría darme parte para disponer lo conveniente.

«Dios guarde a vuestra señoría.
•£nrifuc (/maña»

(1) Archivo Santander, xrt, 2tt.
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Al margen:
«Dirección general, febrero 4 de 1825—archivero de la di­

rección impondrá de este oficio a los directores y demás emplea­
dos de esta dirección, recogerá de cada uno lo que quiera contri­
buir y lo especificará a continuación.

*Caibonell* (1)

No se encuentran en el volumen de estos papeles las listas de 
los contribuyentes y sus cuotas para el carnaval de la victoria de 
Ayacucho, pero debemos suponer que el objeto del festival hizo 
superar aquellos regocijos por sobre todos los que hasta entonces 
se habían visto en esta capital.

/. 2?. Montalve

Bogotá, octubre de 1925.

DOn Düfln BERDAÍIDEZ DE flhBfl |

Hé aquí la personalidad más saliente entre los depositarios 
dei poder español en el Nuevo Reino en la época que antecedió 
a la independencia, pues si el oidor Alba, por la categoría de su 
cargo, estaba en condición inferior a la del virrey, por la virilidad 
de su carácter llevaba ventajas al apocado Amar y a todos los 
otros ministros de la audiencia.

Nació en la villa de Arévalo, obispado de Avila, Castilla la 
Vieja, el 27 de diciembre de 1750, siendo sus legítimos padres 
don Pedro Hernández de Alba y doña Ana Alonso, naturales de 
aquel lugar, y sus abuelos, Segundo Hernández de Alba y Grego- 
ria Piral, Manuel Alonso y Manuela Carpiza. Estudió filosofía, 
con singular aplicación y aprovechamiento, desde 1767 hasta 1770, 
en el convento de Santo Tomás de Madrid; matriculóse en el úl­
timo año citado en la universidad de Alcalá de Henares, donde 
cursó las facultades de cánones y leyes, v obtuvo el diploma de 
bachiller en derecho civil el 18 de junio de 1774. Fue individuo 
de la real academia de la Concepción de Madrid y de la de dere­
cho español y secretario y fiscal de la primera. Con el fin de ins­
truirse en práctica forense, asistió durante tres años al estudio de 
un hermano suyo que era jurisconsulto, y coronó su carrera reci­
biendo el título de abogado el 7 de julio de 1778. Empezó a ejer­
cer la profesión en beneficio de los pobres, y el 24 de agosto del 
propio año se incorporó en el colegio de los abogados de la corte 
de Madrid. El 29 de septiembre de 1779 casó en dicha capital 
con doña Ana Dantés, hija legitima del portugués don Joaquín 
Dantés de Olivera y de doña Catarina María Ignacia Fernández 
Pedrote y Terán.

(1) Archive nacional—Guerra y marina, 781.
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Destinado por Carlos ív para ocupar una plaza de oidor en 
la real audiencia de Santafé, en virtud de título fechado en Ma­
drid el 23 de septiembre de 1790, salió inmediatamente de la Pe­
nínsula con rumbo a su destino, trayendo entre su séquito, en 
calidad de amanuense, a don Eugenio Martín Melendro, el más 
tarde célebre secretario del cabildo del 20 de julio; llegó a la ca­
pital del virreinato el 25 de febrero de 1791, y el mismo día tomó 
posesión de su cargo, cuyas delicadas funciones ejerció por cerca 
de cuatro lustros.

El señor Alba dejó vinculado su nombre a la historia del 
teatro en Santafé. Siendo en 1792 miembro de la junta de poli­
cía de la ciudad, en la cual ñguraban don Antonio Nariño y don 
José Miguel Pey, apoyó la solicitud de don Tomás Ramírez y un 
socio para edificar el coliseo, y posteriormente, en su carácter de 
juez de comedias de la capital, dictó un curioso reglamento que 
corre publicado en el Boletín de Historia, y Antigüedades (tomo 1), 
v que es una pintuia de las sencillísimas costumbres de aquella 
época.

El conde de Torre Velarde, que en 1797 desempeñaba la 
judicatura de comedias, la renunció, y el virrey designó para este 
puesto, en marzo del propio año, al oidor Alba, por constarle que 
ya lo había ejercido anteriormente, con buen suceso, según reza el 
respectivo nombramiento.

Alba trabajó con interés a fin de organ’zar las diversiones 
públicas, o por decir mejor, las comedias, pues era lo que llama­
ba especialmente la atención a los colonos, y como el dueño del 
coliseo no se hallaba en situación pecuniaria capaz de sostener la 
empresa, don Juan, tras de madura reflexión, resolvió que se esta­
bleciera una compañía anónima entre los sujetos principales de la 
ciudad, que voluntariamente quisieran tomar parte, lanzando cien 
acciones de a noventa pesos cada una, pagaderos en dos contados, 
y que el negocio fuera administrado por una junta integrada por 
varios de los suscriptores, formada del juez de comedias, un teso­
rero, un interventor, un secretario y el asentista, y propuso para 
los tres destinos creados (ya que el juez y el asentista existían des­
de antes) a don Lorenzo Marrcquín de la Sierra, a don Juan Fran­
cisco Sarabia y a don Ignacio Sánchez de Tej .da, respectivamen­
te, todo lo cual fue aprobado por el virrey Mendinueta.

Cuando en 1794 se imprimieron los Derechos del hombre y 
aparecieron pasquines contra el gobierno, el virrey Ezpeleta orde­
nó la formación de distintos procesos. Hernández de Alba, comisio­
nado para conocer en el de conato de sedición, obró con actividad 
y rigidez extremas, con tribuyendo a que varios de los sindicados 
fueran desterrados a España, medida que aterró a la colonia y que 
atrajo sobre el resuelto oidor el odio de las masas.

Afectó luégo una conducta pjpular a la llegada del virrey 
Mendinueta y a principios de 1804, en que fue recibido con albo­
rozo por los sencillos santafercños el sucesor de aquél, don Anto­
nio Amar y Borbón, Alba dirigió los bailes de máscaras que se
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verificaron en el coliseo, en los cuatro últimos días de las suntuo­
sas fiestas llevadas a cabo con motivo de tan plausible suceso. Y 
desempeñó también algún papel en las no menos afamadas con 
las que se celebró el advenimiento de Fernando vn al trono de 
sus mayores. Don Rafael Elíseo Santander, que conservaba tradi­
cionales sentimientos de simpatía por la memoria de Alba, en un 
ameno artículo histórico-literario, titulado Histeria de unas virue­
las, se refiere a estas fiestas y trae el siguiente párrafo, que da 
idea bastante precisa de nuestro personaje:

«Por aquellos tiempos ocupaba una silla en la audiencia de 
Santafé el doctor don Juan Hernández de Alba. Teníasele por 
íntegro, severo e inflexible; cualidades que no le iban mal con una 
figura importante y digna. Agregaban que así como tronaba en el 
acuerdo sosteniendo sus pareceres, paraba en lo mejor del dis­
curso al letrado que se entraba en ociosas digresiones, o plantaba 
en la cárcel de corte al procurador moroso, así se tornaba en afa­
ble y complaciente y decorosamente popular, cuando se trataba de 
un público festejo.»

En octubre de 1804 murió su esposadla señora Dantés, y 
para las exequias se repartieron invitaciones impresas, acaso las 
primeras que se conocieron en Santafé, curiosas por su redacción, 
que decían asi:

«Don Juan Hernández de Alba, decano de esta real audien­
cia, el doctor don Ignacio, y don Juan Hernández de Alba, ma­
rido e hijos de doña Ana Dantés y Olivera (que santa gloria haya), 
suplican a usted se sirva encomendarla a Dios, y asistir a su en­
tierro, hoy 15 del corriente, a las tres y media de la tarde en la 
Santa Iglesia Catedral, donde se halla depositada; en que recibi­
rán merced.»

El r4 de julio de 1839, previo permiso del virrey, contrajo 
segundas nupcias don Juan en Santafé, con doña María Dolores 
Navarro, llamada ordinariamente la Mariquita Navarro, dama 
oriunda de Pontevedra en Galicia, hija del teniente coronel don 
Francisco Navarro de Anaya y de doña María Joaquina Alguer de 
Insausti.

No pudieron los recién casados disfrutar por mucho tiempo 
de la tranquilidad de la luna de miel, pues en las postrimerías del 
citado año se vio la capital alborotada a causa de los aconteci­
mientos de Quito y de las prisiones de Miñano y Nariño. Alba 
hubo de intervenir por fuerza en estos asuntos, ya él, según 
Groot, «se atribuían los planes más sanguinarios contra los pa­
triotas, en los acuerdos reservados que tan a menudo había te­
nido la audiencia desde las primeras novedades de Quito.» Oiga­
mos lo que al respecto comunicaba el comisario regio don Antonio 
Villavicencio en nota dirigida de Cartagena, con fecha 24 de mayo 
de 1810 al secretario de estado y del despacho universal de Es­
paña e Indias:

«El oidor de Santafé don Juan Hernández de Alba es gene­
ralmente execrable y aborrecido por su parcialidad, insolencia, 
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ignorancia y crueldad; sobre todo se le tacha de odio a todo ame­
ricano. Es el autor principal de muchas providencias y procedi­
miento» contra los quiteños y vecinos de Santafé».... «Juzgo in­
dispensable que Alba sea removido y juzgado, y que su perma­
nencia en Santafé es un verdadero azote del Cielo.»

Compréndese fácilmente que Villavicencio había sido informa­
do por personas demasiado parciales, y por ende no siempre es­
trictamente verídicas, pues por lo menos ya hemos visto que don 
Juan tenia educación esmerada y larga práctica en su profesión.

Los mencionados Mifiano y Narifio fueron aprehendidos en 
noviembre de 1809 porque se creía que conspiraban, y sacados al 
punto bajo partida de registro para Cartagena. Alba suscribió la 
providencia de 3 del expresado mes, en virtud de la cual se dio 
este atrevido paso. Años más tarde, la Sala de Justicia del go­
bierno republicano declaró injusta tal medida y responsables man­
comunada y solidariamente a los ex ministros signatarios, y se 
trató de hacer efectiva la sentencia con relación a los bienes del 
antiguo oidor decano.

En enero de 1810 llegó preso a Santafé, procedente del So­
corro, el magistral Rosillo, después de haber intentado sin éxito 
un movimiento en favor de la libertad de los americanos. «En ma­
nos de Alba, cuentan Caldas y Camacho en su famoso Diario, 
en manos del odioso Alba cayó esta víctima desgraciada; fue se­
pultado en Capuchinos; se le quitó toda comunicación y con­
suelo. El no veía sino de cuando en cuando el rostro denegrido y 
severo del funcionario Alba;, casi sepultado vivo pasó desde el 21 
de enero hasta el 21 de julio, sin saber de su familia, ni de sus 
amigos, ni de la suerte de la patria amada.»

En tan críticas circunstancias, se achacó a Alba el designio de 
anular al virrey, por juzgar que de ese modo serviría mejor a ios 
intereses del soberano. A este respecto escribe el señor Quijano 
Otero:

«Si los pueblos y las autoridades estaban ya en completo 
desacuerdo, no era menos'el que reinaba entre los mismos manda­
tarios. Vistas las vacilaciones del virrey, los oidores habían acep­
tado la proposición del golilla Alba y acordado deponer al señor 
Amar, remitirle a España con la correspondiente causa y asumir 
el mando en nombre del consejo de regencia. Don Joaquín Ri- 
caurte, a fuer de patriota interesado en avivar la rivalidad entre 
los gobernantes, dio el aviso del caso al alcalde ordinario, quien 
lo comunicó al virrey. Este ordenó el examen de los papeles de 
Alba, quien, advertido a tiempo, los puso en salvo; y unos y otros, 
ante el peligro que les amenazaba, resolvieron olvidar las rencillas 
pasadas y obrar de concierto.»

¿Tendría fundamento el cargo contra Alba y sus colegas? Pa­
rece que no, porque el historiador Restrepo no lo menciona, y el 
fiscal Mansilla trata de desmentirlo en un escrito fechado en La 
Habana el 14 de enero de 1811, en el cual expone que los revo­
lucionarios intentaron en el año anterior «sembrar la discordia 
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entre el virrey y la audiencia para sacar de este modo, y a cual* 
quier costo, el partido que se habían propuesto.» Sin embargo, 
si no estaba en la mente de los oidores el plan de derrocar vio 
lentamente al mandatario, sí consta que aquéllos no miraban a 
éste con buenos ojos, y que trabajaban por desembarazarse de su 
influencia, pues el propio Mansilla, en otra carta firmada en Ma­
tanzas en diciembre de 1810, tras del relato de la situación deli­
cadísima experimentada por las autoridades coloniales a causa de 
los conatos revolucionarios que antecedieron al grito de libertad, 
había dicho: «La Audiencia de Santafé conoció lo que iba a su­
ceder, y representó pidiendo se removiera al sefior don Antonio 
Amar del virreinato, creyendo fuese medio bastante para atajar 
los males que amenazaba.»

Los jóvenes Vicente Cadena y José María Rosillo, que pre­
paraban una sublevación contra el gobierno en los Llanos de Ca- 
sanare, fueron descubiertos y condenados a muerte conforme al 
dictamen del real acuerdo y ejecutados sin demora. En mayo de 
1810 entraron a Santafé las cabezas ensangrentadas de aquellos 
infelices, y la audiencia pretendió se fijaran sobre escarpias, en 
lugares visibles, para escarmiento, lo que no pudo verificarse, 
porque la inmersa fermentación suscitada con la noticia alarmó a 
los oidores, quienes tuvieron que desistir de semejante proyecto.

Al acercarse la época de la independencia, la hostilidad de 
las gentes para con Alba había llegado a su colmo. For eso 
refieren los autores del Diario Folitco que los sentimientos que 
entonces animaban al pueblo con relación a dicho oidor eran 
«odio implacable, odio sin medida, venganza y sed de sangre,» y 
adelante agregan, hablando del mismo funcionario: «Veinte años 
de un mando imperioso, veinte años de procesos y de pesquisas, 
veinte años de velar sobre nuestra conducta, veinte afios gastados 
en amontonar enemigos resentidos, ira y venganza, ¿qué consuelo 
podrían prometer a su corazón?»

Consecuencia natural de la impopularidad dei decano fue la 
suerte que cupo a éste en los días de nuestra transformación polí­
tica: el 21 de julio la multitud amotinada en la plaza mayor pedía 
con obstinación las prisiones de Alba y Frías; una vez conseguida 
la del último, se dirige a la mansióa del primero. Para narrar lo 
que en tales momentos sucedió, cedemos la palabra al ilustre don 
José Manuel Groot: «Se registró la casa con ansioso furor por el 
populacho azuzado por los chisperos, bosqejo de los demagogos 
que habían de venir después. No quedó escondite donde no pe­
netraran las miradas de tantos ojos exaltados con el furor de la 
venganza; pero todo inútilmente. El oidor estaba en un cuarto 
oscuro, debajo de la escalera, acurrucado entre el carbón que allí 
guardaban. El criado de un amigo de Alba se había mezclado 
entre la turba fingiéndose furioso contra él. Toma la delantera al 
pelotón, y entrando al escondrijo, ve al escondido, y vuelve para 
afuera diciendo: <Aquí no hay nada,= con lo cual se encaminan 
por otras partes.»
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En esos instantes el oidor Cortázar, que disfrutaba de am­
plias simpatías, sosegó a la plebe, ofreciendo presentar a su com­
pañero a la suprema junta antes de que acabara el día, y cumplió 
la promesa, pues condujo a Alba en una silla de manos a la casa 
consistorial, donde estaba reunida la mencionada entidad, apro­
vechando para ello una ocasión favorable en que el concurso dis­
minuyó un poco. Acometido don Juan por los amotinados, tuvo 
la vida en grave peligro, y consiguió el subir ileso a la galería, 
gracias a los esfuerzos que se hicieron para salvarlo. Consternado 
y miedoso, se declaró preso; pero la turba, no contenta con esto, 
pidió la cabeza del infortunado ministro, y con trabajo lograron 
las autoridades llevarlo a la cárcel de corte, porque constante­
mente le asechaban individuos armados.

En la tarde del 22 fue conducido a un calabozo y remachado 
con un par de grillos, por disposición de la junta, imposibilitada 
para resistir las exigencias de los revoltosos enfurecidos, que tra­
taron de derribar la cárcel con el intento de despedazar a los anti­
guos funcionarios, desoyendo las pláticas sobre moderación y 
compostura, emanadas de labios de respetables eclesiásticos. Lué­
go, con inhumana crueldad, sujetaron a Alba y a Frías, a salir a 
un balcón que daba a la plaza, a fin de contemplarlos en su triste 
situación, para lo cual hubieron de valerse de luz artificial, porque 
la noche había llegado.

La junta suprema dispuso que Alba y su compañero fueran 
conducidos a la Villa del Socorro. En consecuencia, el i.° de 
agosto al medio día los sacaron de la capital, debidamente escol­
tados, pasándolos por en medio de una muchedumbre adversa 
que había ocurrido a gozar con la desgracia de los caídos, los 
que en esta ocasión se vieron protegidos per algunos vocales 
comisionados al efecto.

Alba iba en un sillón y cargado de prisiones. A su esposa se 
le dieron 300 pesos para viáticos, el día 3.

En el tribunal de apelaciones, establecido en Santafé, se si­
guió el proceso criminal contra Alba y Frías, en el cual actuó 
como magistrado don José Gregorio Gutiérrez Moreno, caballero 
magnánimo y lleno de rectitud. Cortóse la causa declarando que 
el sumario levantado no prestaba mérito para proceder y ordenan­
do se expidiesen pasaportes a los acusados, a fin de que pudiesen 
regresar a España con sus respectivas familias, sentencia que fue 
confirmada el 29 de marzo de 1811. Los ex-ministros fueron defen­
didos judicialmente por el doctor Ignacio Vargas, alias El Mocho, 
a quien después un sujeto de apellido Monsalve insultó por tal 
motivo. Así lo manifestó Vargas en un escrito dirigido a los seño­
res de la sala de gobierno en octubre del citado año.

En el Socorro estuvo preso Hernández de Alba hasta junio 
de 18ri, en que se le trasladó a Cartagena, pasándolo por Honda, 
donde se reunió con uno de sus hijos. En la. ciudad fundada por 
don Pedro de Heredia permaneció recluido durante tres meses en 
el castillo de Pastelillo, hasta que fue embarcado, en octubre, para 
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Norte América en el bergantín Salí, que arribó a Charleston. Ha­
llábase libre en La Habana a mediados de 1812.

Tántos sacrificios hechos en favor del gobierno de España 
no podían quedar sin remuneración. Don Juan fue promovido a 
oidor de la real audiencia de Puerto Príncipe, en la isla de Cuba, 
destino que ya tenía en 1814, en la que se 'e dio la antigüedad 
que llevaba en la de Santafé, disfrutando, por consiguiente, de los 
honores del decanato, conforme lo comunica don Francisco de 
Montalvo, desde Cartagena, el 27 de febrero de 1818, al secretario 
de gracia y justicia. En 1816 figuraba Alba en La Habana con el 
tituló de oidor electo de la real audiencia de Méjico, cargo que 
no sabemos si llegó a ejercer. Alcanzó también la distinción de 
comendador de la real orden de Isabel la Católica.

Carecemos de datos acerca dei resto de la vida de nuestro 
personaje. Pero suponemos que sus días no serían muy largos, 
pues lo dejamos ya de avanzada edad, y por otra parte, debió de 
quedar muy quebrantado con ios sufrimientos morales y físicos.

El señor Hernández de Alba tuvo de su primera esposa, la 
señora Dantés, los siguientes hijos que sepamos:

1.® Don Ignacio, nacido en Madrid, vistió la beca del cole­
gio de San Bartolomé de Santafé en 1798 y alcanzó el diploma de 
doctor. Casó con doña María Antonia Vicenta Rueda, natural de 
Sogamoso, hija de don Francisco Joaquín Rueda y de doña Ma­
ría Encarnación Guevara. Don Ignacio, con motivo del triunfo de 
las armas republicanas en el Puente de Boyacá, tuvo que emigrar 
y fue a dar a Santa Marta, donde murió. Dejó descendencia.

2.0 Doña Ignacia, que vivía en Santafé en 1817, casó con el 
catalán don Francisco Labater.

3.® Don Juan Leoncio, nacido en Madrid, por los años de 
17S8, sentó plaza de cadete supernumerario en el batallón de in­
fantería auxiliar del Nuevo Reino de Granada, el 15 de septiem­
bre de 1809, y fue víctima déla exaltación patriótica en 1810, 
pues el 22 de julio se le despojó de las charreteras. Acompañó a 
su padreen el destierro en 1811; en 1813, al volver al país, cayó 
en Santa Marta en manos de Labatut y en seguida fue conducido 
a Cartagena, donde estuvo preso; logró fugarse de la cárcel en 
una fragata inglesa, y en 1816 se hallaba en La Habana. De esta 
ciudad escribió al gobierno español, pidiendo un ascenso. (Biblio­
teca Nacional, «Guerra y marina,» tomo 135).

4.0 Donjuán Zoilo, bautizado en Santafé de Bogotá el 27 
de junio de 1793, colegial de San Bartolomé, cadete del batallón 
auxiliar, privado, a la par de su hermano, de las insignias milita­
res en 1810 por los independientes, padeció mucho por ser hijo 
de quien era, hizo campaña en el Magdalena en 1812 y en 1814 
se encontraba en La Habana, sirviendo en el regimiento de Méji­
co. (Véase un curioso escrito de don Juan Zoilo, en la Biblioteca 
Nacional, «Guerra y marina,» tomo 124).

El cronista Caballero cuenta que el 15 de julio de 1809 
•entraron a Santafé dos hijos del oidor Alba venidas de España. El 
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uno, seguiamente, era el mencionado don Juan Leoncio. Pero el 
otro ¿cuál sería?

El oidor Alba, según la Guia de Forasteros, de Durán y Díaz., 
de los afios 1793 y 1794, y el Calendario Manual de García de la 
Guardia, de 1805 y 1806, vivía en la calle de la Moneda. La casa 
estaba situada frente del palacio arzobispal.

Existe un retrato al óleo de don Juan Hernández de Alba, 
en el que ñgura también uno de sus hijos, aún muy niño. Aunque 
no tiene inscripción, no queda duda sobre la identidad, pues la 
familia del oidor conserva cuidadosamente la tradición, y además 
guarda un original traje infantil, que es el que aparece en el lien­
zo vistiendo al referido niño. Hemos recibido esta noticia de boca 
de la señorita Justina Hernández de Alba, hija de don Nicomedes 
y nieta del nombrado don Ignacio, dama apreciabilísima cuyo 
corazón mantiene incólume el amor a España heredado de sus 
mayores.

Considerada a través de un siglo de distancia la conducta de 
Alba en la audiencia de Santafé, no podrá menos el observador 
imparcial, de dar un valor meramente relativo a las opiniones de 
los prohombres e historiadores contemporáneos del ex-ministro, 
sobre el particular. Es preciso tener en cuenta que ellos escribie­
ron en momentos de política álgida, deslumbrados acaso por el 
brillo de la auréola de mártires que rodeaba a los promotores de 
las primeras intentonas revolucionarias, sin parar mientes en que 
Alba era el representante de las autoridades contra las cuales se 
dirigían esas iniciativas. Para nosotros, Alba habría sido un trai­
dor si, olvidándose de su origen y de su puesto, hubiera contri­
buido a que los principios independientes tomaran alas. El con­
cepto de los aludidos historiadores se explica fácilmente, porque 
si hoy, cuando un ministro trata de dominar una situación asu­
miendo responsabilidades, se atrae la antipatía del inconsciente 
público, aunque a la postre éste reconozca que aquél obró con 
honradez, ¿qué sucedería en ese entonces en que los hombres más 
talentosos apenas despertaban de un letargo?

José Maiía Restrepo Sáent

No t a —Además de los autores y de los documentos mencio­
nados en el texto, nos hemos servido principalmente de las si­
guientes fuentes para elaborar el presente estudio: Archivo del 
colegio de San Bartolomé, informaciones de don Ignacio y don 
Juan José Zoilo Hernández de Alba; Archivo arzobispal, declara­
ción de don Eugenio Martín Melendro; Archivo nacional, «Virre­
yes,» tomo 10; «Archivos,» tomo 5 y «caitas de empleados públi­
cos,» tomo 6; «Biblioteca nacional,» «Historia civil,» tomo 13; 
Archivo de la catedral; Archivo Restrepo; Ibáñez, «Crónicas de 
Bogotá,» tomo n; «Papel Periódico Ilustrado,» tomo 1; «Boletín. 
Historial de Cartagena,» tomo 1; Posada e Ibáfiez, «El Precur­
sor». El doctor Eduardo Posada, en su interesante libro «El 10 de 
julio,» trae varias noticias sobre Alba.
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CORONEL LEÓN SIERRA

José María Núfiez levantó en Angostura, en agosto de 1845, 
un justificativo en favor de su hermana María del Carmen Núfiez, 
con el objeto de probar que era viuda del coronel Manuel León 
Sierra. En efecto ante el alcalde P. Sederstrcng depusieron lostesti-, 
{os siguientes:

El capitán José Miguel Lagrave, de cuarenta y cinco afios de 
edad, comerciante, dijo: que conoció al coronel León Sierra en la 
campafia del Perú de comandante del batallón Zulla, supo era 
casado con una guayanesa, y después oyó decir que había muerto 
en Quito.

El teniente Francisco Vélez, de cuarenta y ocho afios de edad, 
escribiente en la comandancia de marina en el apostadero de An 
gostura, declaró: que le consta de ciencia cierta que Manuel León 
Sierra, siendo teniente, se casó en Angostura en 18(7 con María 
del Carmen Núfiez, y luégo salió en campafia con el Libertador.

El teniente Juan Antonio Ayala, mayor de cuarenta años, 
cabo de resguardo, testimonió: que es verdad el matrimonio de 
León Sierra con la Núfiez en el afio de 1817, como también su sa­
lida en campaña con Bolívar y su muerte en Quito.

El coronel graduado Ascensión Farreras, mayor de cincuenta 
afios, militar, contestó: que había conocido a León Sierra en ser­
vicio en el batallón Cachiri de los españoles, con el grado de capi­
tán, y luégo, con el mismo grado, en el ejército Libertador que 
tomó la plaza de Angostura en 3817. Que se casó a poco con la 
Núfiez, a quien conoce, y durante el mes de enero del 18, junto 
con su esposa, salió en campafia con el Libertador. Y supo además 
su muerte en Quito, siendo Coronel. (Ferreras fue también lealista 
y se pasó a la República el 17).

El coronel Juan Montes, de sesenta y cuatro afios de edad, co­
merciante, expuso: que conoció a Manuel León Sierra y a María 
del Carmen Núfiez, su mujer; y a principios del 18 salió en campa­
fia y fue a morir, ya coronel, en Quito.

Con estas declaraciones solicitó María del Carmen Núfiez, ve­
cina de Coro en abril de 1847, el montepío militar que le corres­
pondía como viuda del coronel León Sierra.

El gobernador de la provincia de Coro, doctor Manuel 
Antonio Páez, remitió el expediente a la Junta Directiva de Ca­
racas. En enero del 48 hacía nueva solicitud, en la cual agregaba 
ser natural de Guayana, ausente de su familia desde unos treinta 
años y con residencia en Coro; de achacosa y avanzada edad y 
en pobreza suma (1).

El expediente no dice si le concedieron la pensión; y en los 
libros del antiguo Tribunal de Cuentas, consultados, tampoco 
aparece.

(I) Ilustres Pr áceres, Tomo 46, folio 112, Archivo Nacional.
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La expuesta relación documentada indica que León Sierra, 
oficial realista del batallón Cachiri, sólo empezó a servir a la Re* 
pública después de la rota que le infirió el general Piar en San 
Feliz, el 11 de abril de 1S17, al brigadier La Torre.

En seguida se halló en la toma de Angostura. Una vez casado 
allí, salió en campafia el 18 con el Libertador y debió de hallarse 
en la desgraciada al centro de ese afio, y también en la triunfal de 
Boyacá el 19. Parece que se le incorporó en el batallón Rifles.

En abril del 20, al regreso de Nueva Granada, recibió el 
grado de teniente coronel, y a órdenes inmediatas de Francisco 
Carmonayde José María Carrefio, en el ejército expedicionario 
del general Mariano Montilla, peleó en la provincia de Santa 
Marta.

Estuvo en] los combates de la Fundación, Coro y Ciénaga, 
donde mereció elogios su valentía, que varias heridas la ates* 
tiguaron.

Por ello el Libertador desde su cuartel general de San Carlos, 
el 18 de junio del 21, ordenó al gobernador de Maracaibo que el 
teniente coronel graduado, León, tomará, una vez repuesto de sus 
¿heridas, el mando del Riñes y pasase en auxilio del gobernador de 
Coro que lo había menester.

Y desde Carora, en agosto siguiente, decía al coronel Justo 
Bricefio, que militaba en Coro y Cumarebo, que León tendría el 
mando interino del batallón Maracaibo.

Al teniente coronel José Flores, en septiembre del mismo 21, 
le ordenaba que los 200 hombres que iba a recibir en Coro queda* 
rían al mando del comandante León (1).

El 22 y 23, al frente del Maracaibo, peleó al general Morales 
(su antiguo compafíero de armas) en Gibraltar y Maracaibo.

En marzo del 24 salió con el batallón Zulia en el ejército 
auxiliar del Perú y en mayo siguienie, Juan Paz del Castillo, co­
mandante general del Departamento de Guayaquil, le despachó al 
Perú con fusiles y pertrechos.

En Ayacucho, con el mando del Caracas, el antiguo Zulia, 
conquistó no sólo su ascenso a comandante efectivo sino también 
algunas heridas casi mortales.

Por lo cual el 25 solicitaba permiso para su regreso a Vene* 
zuela, pero el Libertador le contestó con el despacho de coronel 
efectivo.

En el estado mayor de la 3.a división auxiliar del Perú se 
hallaba el 26 de enero del 27, cuando la insurrección del coman­
dante granadino José Bustamante (2). Deportado a Colombia junto 
con los jefes y oficiales que cayeron en el golpe de cuartel, logró 
quedarse en el Ecuador.

(1) Memorias de O'Leary, tomo 18, páginas 335, 449 y 490.
(2) Este, hijo de una familia distinguida del Socorro.
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El 2gt con motivo de la invasión peruana, se halló en Tarqui, 
donde el mariscal Sucre hizo elogios de su valor.

El 30, disuelta la Gran Colombia, se alió con el general 
Luis de Urdaneta, que representaba al Libertador, en contra de 
Flores.

En febrero del 31 éste le expulsó del Ecuador, pero una vea 
en Panamá regresó con pliegos de Bogotá en solicitud de Luis de 
Urdaneta, que se hallaba en Cuenca. Preso con sus compañeros en 
tierra ecuatoriana, pagó con la vida el audaz intento, pues en la 
isla de Puna, en abril del 31, fue Ejecutado por un consejo de 
guerra.

Esta sucinta biografía obedece a una más extensa, que acaba 
de publicar el canónigo Cayo Leónidas Pefiuela (1). Tiene por 
objeto rectificar la primera parte del escrito del canónigo, por re­
ferirse a José Manuel de León, nacido en Soatá en abril de 1786, 
de Juan de León y de Lorenza Ramírez, el cual hizo la campafia 
de 1813 y 14 con el Libertador, en el batallón 4? de la Unión.

Su biógrafo Pefiuela le toma de nuevo en 1818, pero le equi­
voca con el oficial realista Manuel León Sierra que desde el 17 se 
pasó a los patriotas en Guayana.

Desde ese punto la biografía de León Sierra está ajustada a la 
hoja de sus servicios, en la mayoría de datos que se han compul­
sado en estas Investigaciones (2).

Reciba el canónigo de Tunja, junto con esta rectificación his­
tórica en memoria del valiente coriano, un aplauso de compafiero 
por su bien documentado estudio, en lo que se refiere de 1819 en 
adelante.

Se dice coriano por suposiciones, porque el apellido Sierra es 
oriundo de la provincia de Coro, porque al partir León Sierra a la 
campafia del Perú, dejó a su esposa en aquella ciudad, donde 
permaneció muchos afios lejos de su familia guayanesa, y porque 
el Libertador, al recomendar a Flores la oficialidad del piquete de 
Coro, decía que f01 tesamente el teniente coronel León sería uno 
de ellos.

Se excita a los corianos que tengan ocasión de registrar los ar­
chivos parroquiales, el solicitar la partida de bautizo del que fue 
coronel Manuel León Sierra, a fin de poner en evidencia el lugar 
del nacimiento del ilustre procer venezolano.

Vicente .Dávila

Caracas, junio de 1925 (3).

(1) Repertorio Bpacense, Tunja, 12 de octubre de 1924, número» 
7t y 72. Album de Boyacá. Coronel Juan Manuel de León.

(2) Participación de la Gran Colombia en la libetiad del Perú, 
por el coronel colombiano Carlos Cortés Vargas, que acaba de pu­
blicar en Bogotá. Obra de gran valor histórico por la documentación 
que contiene. Tomo m, páginas 27, 147, 182, 184 y 206.

(3) De la revista Billiken, de Caracas, 6 de junio de 1825.



128 BOLBTÍN DB BrtSTOKIA Y ANTIGÜEDADES

HPOSTlbbH
FUNDACIÓN DE MANUALES

Fue en 1834 cuando Fermín López partió de Salamina hacia 
el sur, con su familia y ganados, a explorar la montaña primitiva.
Y a través de la espesura llegó a las márgenes del río Gucaica. 
Allí levantó una cabaña, rozó el monte y cultivó la tierra. Mas 
luégo abandonó ese campo, bajó por el Chinchiná y se internó en 
las selvas del Otún hasta salir a Cartago. Quizás después de Ro­
bledo ningún explorador había cruzado por aquellas regiones.

Volvió al norte, pisó las tierras donde ahora existe la ciudad 
de Pereira, y más adelante fundó una aldea, que denominó Santa 
Rosa. Un grupo de antioqueños vino a edificar la nueva pobla­
ción y a laboraren las campiñas. Unos años después murió López 
dejando abundante descenaencia.

En 1843 Joaquín y Antonio María Arango y Marcelino Pa­
lacios hicieron una nueva excursión por aquellas breñas incultas.
Y este último con el alemán Guilleimo Deglienhard recorrió el pá­
ramo del Ruiz, y abrieron un camino a través de esa comarca 
gélida.

En 1845 se hicieron nuevas exploraciones en tales alturas lle­
nas de ciervos, que curiosos y afables se acercaban a los audaces 
peregrinos. Al año siguiente salieron de San Cancío, dice el ex­
presado cronista, diez y seis individuos en dirección al oriente 
a fundar una población cerca de la quebrada de Manizales, y que 
le dieron el mismo nombre de ésta. Dicho arroyo se había deno­
minado así porque su lecho era de granito, el cual llaman allí maní.

En 1849, crecida ya la aldea, la cual unos llamaban Palestina y 
otros Manizales, se expidió una ordenanza erigiéndola en Distrito 
parroquial con este último nombre. Era entonces gobernador el 
sefior Gutiérrez de Lara. Y el i.’de enero de 1850 empezó su 
vida política el pequeño poblado que es hoy capital opulenta del 
departamento de Caldas.

Estas parecen ser las fechas exactas del nacimiento e infancia 
de la gentil ciudad. El sefior José Maiía Restrepo M., quien da 
estas noticias dice que las tomó de los mismos valerosos funda­
dores señores Joaquín, Antonio y Victoriano Arango.

Es pues historia narrada por los mismos actores de ella. Pocas 
metrópolis podían tener tan verídicos relatos de su cuna como esta 
que arrulla el Chinchiná y vela imponente el Ruiz con su manto 
de armiño y su cortinaje de blanquísimas nubes.

Eduardo Posada


